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  Capítulo 1


  



  
    NORA

  


  
    Me despierto con una opresión en el pecho que no me deja respirar. Joder, por mucho que me haya preparado para este momento con el psicólogo me sigue aterrando. Trato de recordarme que no tengo nada que perder, que lo hago por mí, pero engañarte a ti misma es difícil. No puedo dejar escapar la oportunidad que me están dando en el equipo, la afición espera mucho de mí, no debo defraudarles. Aun así, se me hará raro volver a casa, a mis orígenes, después de tantos años.

  


  
    Me estiro perezosamente antes de salir de la cama, encaminándome más tarde hacia la cocina para preparar una taza de té verde que me ayude a calmar los nervios. Rodeando la taza con mis manos, dejo que el calor me reconforte, percibiendo el característico olor de mi bebida favorita antes de ingerir un buen trago.

  


  
    Temblando, cojo el teléfono y marco el número de Luciana. Sé que es mal momento, ha llegado por la noche desde Argentina para concentrarse con su equipo en Alemania, pero es la única persona en la que puedo confiar, la única que de verdad me comprende.

  


  
    —¿Cómo está mi delantera favorita?—escucho al otro lado de la línea.

  


  
    Responde con su habitual optimismo. Jamás he conocido a una persona tan positiva. Si no llega a ser por ella, no habría pasado de mi primera semana cuando, con tan solo 18 años, me marché a Alemania a jugar. Ella me tomó bajo su cuidado, consciente de que la imagen de fortaleza que dejaba ver era solamente una fachada y distaba mucho de la realidad que habitaba en mi interior. Luciana me enseñó cómo funciona realmente el vestuario de un gran equipo de fútbol, cómo manejar los egos, cómo no meterte en líos con tus compañeras o con la afición. De ella aprendí muchas cosas, en todos los sentidos.

  


  
    —Espero no haberte despertado, Lu, necesitaba hablar contigo—reconozco con un hilo de voz.

  


  
    —Lo harás genial, ya lo verás, confío plenamente en ti—me anima mi excompañera.

  


  
    —Han pasado dos años—le recuerdo asustada.

  


  
    —Lo que bien se aprende no se olvida, Nora. Llevas los goles en la sangre y eres muy joven. Tómatelo como una segunda oportunidad, como un escalón que te dará impulso hacia metas mayores. Puedes con eso y con mucho más, pero esta vez intenta disfrutar, por favor. Trata de no presionarte tanto a ti misma—me recuerda la argentina en su suave acento.

  


  
    —Lo intentaré, te lo prometo—le aseguro, más para tranquilizarme a mí misma que a ella.

  


  
    —Quizá el año que viene nos enfrentemos en la Liga de Campeones femenina—bromea antes de despedirse, aun sabiendo que es imposible.

  


  
    Tras la corta llamada telefónica, me siento mucho mejor. Es increíble lo que puede conseguir esa mujer en tan solo unos minutos. Mucho mejor que una sesión con mi psicólogo deportivo, e infinitamente más barato.

  


  
    Aprovecho los rayos de sol de la mañana para salir al jardín y realizar mi rutina diaria de yoga. Mientras coloco la esterilla, me concentro en la sensación de la hierba sobre mis pies descalzos, repasando en mi mente los asanas que realizaré en la siguiente hora. Cada mañana me pierdo en la práctica del yoga, otra costumbre positiva que he aprendido de Luciana. Es un momento que me dedico a mí misma, durante esos instantes no pienso en nada más, todos mis miedos desaparecen, todos mis problemas se esfuman.

  


  
    Ya en la ducha, dejo que los miles de gotas de agua caigan a presión sobre mi espalda mientras respiro hondo y trato de calmar los nervios. No sé qué me da más miedo, si la comida con mi padre o la presentación con el equipo de esta tarde.

  


  
    ***

  


  
    Miro el reloj una y otra vez. No hay ni rastro de mi padre y un educado camarero me pregunta si deseo algo de beber mientras espero. Joder, es siempre igual con este hombre, mira que le he repetido una y mil veces que hoy a las cuatro tengo la presentación del equipo. No importa lo que haga, no importa lo lejos que llegue, sigue viéndome como a una niña a la que hay que proteger.

  


  
    Quizá debí regresar al fútbol en otro equipo, pero volver a mi ciudad, al club de mis orígenes, tenía algo de mágico. No sabría explicarlo, pero es como si estuviese segura de que el destino me llamaba, aunque creo que convivir con mi padre en la misma ciudad no entraba dentro de los planes de ese destino.

  


  
    Cuando ya estoy al borde de la desesperación, a punto de marcharme del restaurante, mi padre aparece tres cuartos de hora tarde. Para mi desgracia, no viene solo sino acompañado de mi ex, el cretino de Antonio López-Blandeur. No sé de dónde coño ha sacado ese apellido, supongo que en algún momento, alguien de su familia debió pensar que quedaba muy bien juntar dos apellidos y ponerles un guion en el medio.

  


  
    El caso es que estuvimos saliendo durante casi dos años. Bueno, saliendo es un decir, porque yo he vivido los últimos seis años en Alemania mientras él seguía en Madrid. Digamos que nos veíamos de vez en cuando y no daba tiempo a conocerle mejor, por eso duramos tanto tiempo. Lo mejor que puedo decir de él es que es un imbécil egoísta, interesado nada más en el dinero de mi padre.

  


  
    A partir de esos datos, podría decir cosas mucho peores y por eso le dejé bien claro hace ya seis meses que no quiero nada con él. Sin embargo, por algún motivo que no alcanzo a comprender, mi padre está encantado con el muy imbécil y nada le gustaría más que volviésemos juntos. Ni siquiera sé por qué empecé a salir con él, supongo que me pilló en el peor momento de mi vida, estaba tan vulnerable que me agarré a un clavo ardiendo, o en este caso, al primer imbécil que me dijo un par de palabras bonitas.

  


  
    —Papá, llegas tarde—me quejo, señalando el reloj y poniendo la mayor cara de perro de la que soy capaz para dejarle claro a Antonio que no estoy para bromas.

  


  
    —Eres la estrella del equipo, tendrán que esperar—espeta mi padre sin ni siquiera mirarme.

  


  
    —No soy la estrella de ningún equipo, empiezo de nuevo y tendré que ganarme la titularidad—explico con toda la calma de la que soy capaz, inspirando una gran cantidad de aire y contando hasta cinco.

  


  
    —Has sido la máxima goleadora de la liga alemana y vienes a un equipo recién ascendido. Tienes que entrar pisando fuerte, imponiendo respeto. ¿Ves, Tony? Mi hija sigue sin saber valorarse—exclama dirigiéndose al imbécil de mi ex, que le pone una sonrisa más falsa que Judas.

  


  
    Prefiero no contestarle porque no merece la pena. Hemos tenido la misma conversación un millón de veces y, o no lo entiende o prefiere no entenderlo. Por más que le explico que llevo dos años sin jugar y que, después de lo ocurrido en mi última temporada en Alemania, ningún equipo me quiere, no hay manera de que se le meta en la cabeza. Sigue dale que te pego con que estoy tirando mi vida por la borda jugando en un club que acaba de ascender.

  


  
    Miro la hora una y otra vez con desesperación, consciente de que se me está haciendo tarde por momentos. Trato de mantenerme calmada y no empezar a gritar o a insultar a mi padre o a mi ex. Ambos parecen estar en una competición para ver quién dice la mayor estupidez mientras tratan de organizar mi vida sin que nadie se lo haya pedido.

  


  
    —Para lo que te pagan en ese equipo, no sé por qué has vuelto a jugar. No necesitas el dinero, vuelve a la universidad y luego trabajarás para mí—insiste otra vez mi padre con el mismo argumento de siempre.

  


  
    Mientras era la estrella del equipo parecía muy orgulloso. De niña se pavoneaba delante de sus amigos o de los otros padres, relatando los últimos goles que había marcado. Cuando me marché a Alemania con tan solo dieciocho años a uno de los clubs más importantes de Europa no le cabían las camisas en el cuerpo de lo orgulloso que estaba.

  


  
    En cambio, ahora que llevo dos años sin saltar al campo y he vuelto a un club modesto, las cosas han cambiado. No entiende que me apetezca seguir jugando al fútbol, no puede comprender que quiera ganarme un puesto de nuevo en un equipo, aunque no sea de tanta categoría como el anterior.

  


  
    Ahora dice que debo dejarlo, que tengo que ponerme a estudiar y terminar los tres años que me faltan del grado de administración de empresas para trabajar en sus negocios. Ya no puede presumir de estrella y no le interesa. Como no podía esperar de otro modo, el cretino de mi ex le da la razón en todo, su principal prioridad ha sido siempre tener mucho más contento a mi padre que a mí.

  


  
    —Debo irme, de verdad, lo siento—exclamo muy nerviosa cuando ya no puedo más.

  


  
    De poco sirve que Antonio y mi padre traten de detenerme, me levanto de la mesa haciendo oídos sordos a sus palabras. Bastante he tenido ya por hoy. Mi autoestima otra vez por los suelos. Justo lo que necesitaba antes de la presentación del equipo y ni siquiera me da tiempo a llamar a Luciana para que me levante el ánimo.

  


  
    Menos mal que he metido la equipación deportiva en el maletero del coche. Me hubiese gustado llegar ya cambiada a la sede del club y no vestida como una princesita, pero es lo que tocaba para no desentonar en el restaurante que había elegido mi padre, no tenía otra elección.

  


  
    Me detengo un instante y aprovecho la salida del restaurante para hacerme un selfie y subirlo a Instagram, hay que cuidar la cuenta y voy muy bien vestida como para desaprovecharlo. Luciana siempre me dice que estoy un poco obsesionada con el número de mis seguidores y seguramente sea cierto, pero no puedo evitarlo. Están muy ilusionados con mi vuelta a los campos de fútbol y no puedo decepcionarles.

  


  
    Conduzco mi Porche todo lo rápido que puedo, atravieso la ciudad mientras me encomiendo al cielo para que no me pongan una multa de tráfico que me retrasaría aún más. Cuando por fin llego a las instalaciones del club, faltan cinco minutos para el comienzo de la presentación a los medios y todavía tengo que cambiarme. Busco con desesperación un sitio para aparcar el coche, en Alemania teníamos un amplio aparcamiento y lugares asignados y reservados para cada jugadora, pero aquí es diferente.

  


  
    Empiezo a ponerme muy nerviosa, no veo un sitio claro para dejar el coche y a pesar de los sensores no soy la mejor del mundo aparcando, hasta que por fin encuentro un sitio y…

  


  
    ¡Zas!

  


  
    En un despiste embisto a un pequeño BMW blanco que no sé de dónde ha salido.

  


  
    ¡Mierda! Me llevo las manos a la cabeza, deseando que la tierra me trague. Lo último que necesito en estos momentos es destrozarle el coche a una de las compañeras o a alguien de la prensa.

  


  
    Apenas tengo tiempo para observar la puerta destrozada del pobre coche, la pintura negra de mi Porche claramente marcada sobre su color blanco. Con lágrimas en los ojos, escribo torpemente mi número de teléfono y un “lo siento” apenas legible y me dirijo a toda prisa a los vestuarios sabiendo que llegaré la última a la presentación del equipo ante los medios. Mi andadura en el club no puede comenzar con peor pie.

  


  


  Capítulo 2


  



  
    ELENA

  


  
    Un año más, encaro el principio de la liga preguntándome si será mi última temporada con el equipo. Me siento bien, las lesiones me respetan, al menos de momento, pero mis treinta y cinco años empiezan a pesar frente a chicas de mucha menos edad.

  


  
    No es que me sienta lenta, pero a veces me encuentro cansada y mis músculos ya no se recuperan igual. Reconozco que este verano he pensado en dejarlo, dar paso a jugadoras más jóvenes, pero la oportunidad del ascenso es algo que no puedo dejar escapar. Nunca he jugado en primera división y es algo que quiero experimentar.

  


  
    Sé que sufriremos, nuestro equipo es demasiado inexperto para esa categoría, y el club no tiene dinero para grandes fichajes. Nos hemos tenido que conformar con dos cesiones de otros equipos y con la desgracia humana esa que viene de estrella desde Alemania y consume una gran parte de nuestro presupuesto.

  


  
    Respiro hondo y sacudo la cabeza, intentando que no me afecte su fichaje. El entrenador me ha pedido por activa y por pasiva que haga todo lo posible para integrarla en el equipo, pero es que se me revuelven las tripas cada vez que pienso en ella. Amo el fútbol como deporte desde que tengo uso de razón, y esa niñata consentida representa todo lo que no me gusta de él. Casi todas las jugadoras del equipo hemos llegado hasta donde estamos a base de trabajo muy duro, ella ha sido bendecida con un don al nacer, una calidad fuera de toda duda y no ha tenido que esforzarse.

  


  
    Por si fuera poco, el dinero de su familia le ha dado todas las oportunidades. Su padre le pagaba un preparador físico privado en alevines, se pasaba los veranos en campus deportivos de los grandes equipos, en cadetes ya tenía un agente. Mierda, va a ser muy duro convivir con esa tipeja toda la temporada.

  


  
    Repaso de nuevo el pequeño discurso que debo dar a los medios de comunicación. Este año hemos llamado su atención. Me gustaría pensar que es por el ascenso a primera categoría, aunque mucho me temo que es por la estrellita; el regreso de la hija pródiga como lo han bautizado. ¡Joder! Dejó el equipo cuando jugaba en alevines para irse primero a Barcelona y más tarde a Alemania ¿Qué coño puede saber ella de la filosofía humilde de este club?

  


  
    Una llamada de teléfono me saca de mis pensamientos, es de nuevo el entrenador. Juro que si sigue así le va a dar un infarto antes de que termine la temporada, porque está de los nervios con el ascenso y acabará por transmitirnos su ansiedad a las jugadoras.

  


  
    —Dime, Raúl—contesto con pocas ganas de hablar.

  


  
    —¿Lo tienes todo preparado?

  


  
    —Lo tengo todo preparado desde hace una semana, hemos repasado el jodido discurso un millón de veces. Por favor, relájate un poco que me estás volviendo loca, todo saldrá bien, ya lo verás—le aseguro intentando calmarle.

  


  
    Sé que es normal que esté nervioso, yo también lo estoy, pero como no se tranquilice nos acabará estresando a todas.

  


  
    —Por favor, acuérdate de Nora, es importante que arranque con buen pie dentro del equipo. Como capitana es tu labor…

  


  
    —Sí, ya sé que es mi labor integrar a la estrellita dentro del equipo y que se sienta como en casa—ironizo con un bufido.

  


  
    —Dependemos de sus goles y de su experiencia en competiciones de primer nivel. Te recuerdo que fue la máxima goleadora de la liga alemana y estuvo convocada con la selección española en todas las categorías.

  


  
    —Y yo te recuerdo que lleva dos años sin jugar, nos vemos en el club—insisto empezando a estar muy cabreada y colgando el teléfono.

  


  
    No necesito seguir hablando, porque hemos mantenido la dichosa conversación en un sinfín de ocasiones desde que por el verano nos ofrecieron a Nora Abella. A nuestro entrenador se le caía la baba con la oportunidad que se le brindaba. En la liga alemana y en la selección metía goles a pares en cada partido y encima había jugado cuando era pequeña en nuestro club. Pero, joder, lleva dos años sin jugar, por mucho que me digan que ha pasado sin problemas todas las pruebas físicas y que está en plena forma, aquí pasa algo raro.

  


  
    Esa chica tan solo parece interesada en su cuenta de Instagram y, aunque estuviese en el mejor momento de su carrera, es una jodida niñata indisciplinada y consentida. Tiene una lista de sanciones por irse de fiesta antes de los partidos más larga que la guía telefónica. Por mucho que quieran convencerme, lo de dejar el fútbol estando tan alto con tan solo veintidós años, huele bastante mal.

  


  
    No quiero ser malpensada, pero eso es rarísimo. Estaba destinada a ser una jugadora de leyenda y acaba llegando a nuestro club, un equipo recién ascendido, tras dos años sin dar una patada a un balón. ¡Joder, qué puta pesadilla me espera con esa niñata!

  


  
    Para rematarlo, el entrenador me ha pedido que haga una cena en mi casa esta misma semana y que ella debe estar presente. Desde que luzco el brazalete de capitana invito cada mes a los pesos pesados del equipo para permanecer más unidas. De vez en cuando invitamos a alguna de las chicas más jóvenes, pero, por regla general, estamos solamente las veteranas, las que controlamos el vestuario. Es una manera de mantener la cohesión del equipo y resolver cualquier problema que pueda surgir antes de que se haga demasiado grande y no lo podamos manejar.

  


  
    ***

  


  
    Llego a las instalaciones del club con más de tres cuartos de hora de adelanto para que esté todo preparado, nada puede salir mal. Apenas miro mi cuenta de Instagram, la tengo completamente abandonada, pero, por alguna razón que no acierto a comprender, las últimas semanas entro mucho más a menudo. No lo hago para actualizar mi cuenta, sino para mirar lo que cuelga la estrellita.

  


  
    Y ahí está, hace tan solo cinco minutos que ha colgado una foto delante de un famoso restaurante de la ciudad, posando perfectamente maquillada junto a un Porche negro precioso. Abro los ojos como platos y sacudo la cabeza al ver el número de likes que la dichosa fotografía ha recibido ya, pero los likes y los comentarios no conseguirán que mantengamos la categoría.

  


  
    La niñata vive de cara a la galería, siempre pendiente del qué dirán, ocupada solamente de su imagen, buscando más y más seguidores en las redes. Se ve a la legua que es una persona individualista, alguien que intentará acaparar toda la atención, y eso es justo la filosofía que no quiero en mi equipo. Hemos conseguido ascender sin estrellas, a base de trabajo duro y sudor, dejándonos literalmente la piel en cada partido. Esa debe ser la filosofía de un club humilde como el nuestro y la jodida niñata lo va a poner en peligro.

  


  
    —¿Quieres relajarte? Ni siquiera conoces a la chica esa—exclama Gloria apretando mis hombros con las manos.

  


  
    Gloria Sanz es nuestra portera y quien lleva el brazalete cuando yo no estoy en el campo. Hemos jugado juntas desde que estábamos en cadetes, hace ya demasiados años. Desde entonces, siempre ha sido mi portera y yo su defensa central, aprendimos a confiar la una en la otra, a conocer de lo que somos capaces, a ser conscientes de nuestras limitaciones. A los dieciocho o diecinueve años tuvimos una pequeña relación que no duró mucho. Quizá éramos demasiado jóvenes y nos asustamos un poco. Ahora ya es tarde, aunque, a veces, pienso en lo que podría haber sido y nunca fue.

  


  
    Las cuatro menos diez y no hay ni rastro de la niñata. Joder, es que se veía venir, tiene que dejar claro que ella es la estrella y las demás tenemos que esperar, incluida la prensa. Miro al entrenador con un gesto como diciendo “mira que te lo dije” mientras él traga saliva con la cara descompuesta. Imagino lo que estará pasando por su mente, con los periodistas y la junta directiva esperando para la presentación del equipo.

  


  
    Por fin, casi a las cuatro y cuarto, aparece nuestra nueva celebridad. Buen comienzo, llegar con retraso el primer día. Le dedico una mirada asesina para dejarle claro que este tipo de cosas no las vamos a tolerar en nuestro club, aunque el entrenador dibuja en su cara una sonrisa de oreja a oreja y se deshace en elogios hacia ella.

  


  
    He de reconocer que es realmente buena con las relaciones públicas, o quizá es que está muy acostumbrada, porque monta un numerito con el que logra meterse a toda la prensa en el bolsillo en un abrir y cerrar de ojos. Todas las preguntas van para ella y las responde con una sonrisa preciosa y llena de amabilidad, aunque supongo que en su mente estará deseando salir de aquí. El entrenador y yo simplemente permanecemos sentados al lado de la niñata, como si fuésemos dos macetas, escuchando cómo se desenvuelve con una facilidad pasmosa con los periodistas y respirando su perfume. ¡Joder, qué bien huele la niñata esta!

  


  
    Nada más terminar la rueda de prensa, el grupo se deshace y todas nos marchamos a nuestras casas a descansar. Mañana será el primer día de entrenamientos y nuestro preparador físico nos ha asegurado que va a ser muy duro. Bueno, todas menos la estrellita, que se queda sacándose fotos con los de la junta directiva como si fuese una jodida estrella de cine. Pandilla de babosos.

  


  
    —¡Me cago en la puta, joder!—grito dando una patada a la rueda trasera de mi coche al ver que tiene la puerta del conductor destrozada.

  


  
    Una solitaria nota en el limpiaparabrisas con un “lo siento” escrito a toda prisa con una letra feísima y un número de teléfono es todo lo que tengo. Desesperada, mis ojos se dividen entre el Porche negro que hay a unos metros a la izquierda de mi coche y la pintura del mismo color que luzco en mi puerta. Abro con prisas el Instagram y ahí está el dichoso Porche negro, con la niñata delante de él. No sé de qué me sorprendo, porque solamente ella podría permitirse un coche así. Hay que ser hija de puta, llega tarde el primer día y me destroza el coche.

  


  
    —¿Pero tú de qué vas gilipollas?—grito en cuanto sale del edificio principal media hora más tarde.

  


  
    Me mira con cara asustada, como si estuviese a punto de ponerse a llorar, aunque sé que es solamente un montaje, una actuación para parecer una niña buena que nunca ha roto un plato. Nuestro entrenador tiene que intervenir, calmándome un poco antes de que cometa una locura y termine por partirle la cara.

  


  
    Respiro hondo, reprochándome a mí misma por haber perdido los papeles de este modo, menos mal que ya no quedaba nadie en el aparcamiento, porque hubiese sido todo un espectáculo. Escucho las explicaciones de la niñata, que se disculpa una y otra vez diciendo que llegaba tarde por culpa de su padre y fue solamente un despiste, como si no hubiese visto su foto en Instagram haciéndose un selfie frente al caro restaurante.

  


  
    Me asegura que se encargará de todos los gastos y que le puedo pasar la factura de un coche de alquiler mientras arreglan el mío. En vez de al fútbol podría haberse dedicado a Hollywood, porque su actuación es maravillosa, casi consigue convencerme y todo.

  


  
    De verdad que vaya año que me espera. La niñata consentida acabará destrozando el equipo. Mañana hablaré con las veteranas y con el entrenador porque tenemos que ponerla en su sitio antes de que empiece la temporada y las cosas terminen por desmadrarse. Esta chica está acostumbrada a ir demasiado a su bola, a ser el centro de atención y eso no encaja en un club humilde como el nuestro. Nosotras somos un equipo, en el más amplio sentido de la palabra. No caben las individualidades ni las estrellitas.

  


  


  Capítulo 3


  



  
    NORA

  


  
    —No puedo seguir, Luciana, de verdad, no puedo—reconozco con un nudo en la garganta ante mi excompañera de equipo.

  


  
    —No digas tonterías—me recrimina.

  


  
    —Joder, es que no he podido empezar con peor pie. El primer día llego tarde por culpa de mi padre y encima destrozo el coche de la capitana del equipo—me quejo dejando escapar un largo suspiro de resignación.

  


  
    —En cuanto te vean tocar el balón se olvidarán de todo eso, ya lo verás—me asegura Luciana—además, llegas en una forma física excelente. Los tiempos que me has pasado de tus series en 100 y 200 metros son increíbles, pareces un avión.

  


  
    Por más que mi excompañera haga todo lo posible para animarme, me invaden de nuevo pensamientos negativos. Los mismos que me han perseguido en el último año que jugué en Alemania, esos que hicieron imposible que siguiese jugando al fútbol. He trabajado hasta la saciedad con varios psicólogos deportivos para borrarlos de mi mente, pero no hay manera de que desaparezcan.

  


  
    Mis manos tiemblan mientras escribo en un papel mis miedos y preocupaciones para después quemarlo y ver cómo se consumen en cenizas como me recomienda Nils, mi psicólogo. Si tan solo fuese así de sencillo…

  


  
    Hoy tengo que darlo todo, tengo que causar una buena impresión para ser admitida por mis compañeras de vestuario. Para empezar, enmendaré los errores de ayer llegando la primera al entrenamiento, solo espero no chocar con ningún coche al aparcar.

  


  
    Ni corta ni perezosa, me planto en las instalaciones del club una hora antes del comienzo del entrenamiento. No es que pretenda hacer ningún trabajo extra, pero es un truco que me enseñó Luciana en cuanto llegué a Alemania con dieciocho años. Deben verme allí cuando empiecen a llegar y debo seguir allí cuando se marchen, aunque sean tan solo cinco minutos de diferencia y no haya hecho nada. Eso hará que me tomen más en serio. Por más que Luciana me diga que vengo de un club mucho más grande, considero que debo ganarme el puesto, y más después de no haber jugado en los últimos dos años.

  


  
    Como era de esperar, el club está vacío a estas horas, solamente los saludos del personal de administración o de mantenimiento rompen el silencio. Los campos de entrenamiento, que me parecían enormes cuando era alevín, me dan la impresión ahora de ser casi de juguete en cuanto a su extensión. Y ya prefiero ni hablar del campo principal, en el que jugaremos los encuentros.

  


  
    Deambulo por los pasillos matando el tiempo hasta llegar al gimnasio. Recuerdo que una vez me lesioné la espalda en esa misma sala, un poco antes de marcharme a Barcelona, con doce o trece años. Era demasiado competitiva, además de una cabezota, no hacía caso a nadie.

  


  
    Abro la puerta con cuidado, sorprendiéndome al observar que hay una persona entrenando, sin poder apartar los ojos de los fuertes hombros de nuestra capitana mientras hace elevaciones laterales con mancuernas. Me quedo mirando como hipnotizada. Lleva puesta una camiseta que deja al descubierto gran parte de su espalda y su trapecio y deltoides se marcan con cada repetición consiguiendo volverme loca. Joder, siempre me han puesto muchísimo los hombros bien trabajados y los de Elena son una maravilla.

  


  
    —¿Necesitas una compañera de entrenamiento?—pregunto todo lo amablemente que puedo en cuanto deja las mancuernas en el suelo.

  


  
    No me apetece lo más mínimo meterme una sesión de pesas en estos momentos, aunque sea corta, pero esta chica ya debe odiarme desde lo de ayer, y lo último que necesito es que me pille embobada mirando sus hombros.

  


  
    —Hoy me toca pecho, hombros y tríceps. ¿Has calentado ya?—inquiere Elena arqueando las cejas.

  


  
    —Sí—miento, tratando a toda prisa de calentar mis hombros para no lesionar el manguito rotador en uno de los ejercicios. Luciana tuvo una lesión en esa zona que le obligó a pasar por el quirófano, no me gustaría vivir esa experiencia, y menos ahora que estoy decidida a volver a los terrenos de juego.

  


  
    Para mi sorpresa, Elena está hoy mucho más relajada que el día anterior. Hablamos un poco de todo, cada cierto tiempo, intenta sacarme el motivo por el que no he jugado en ningún equipo en los últimos dos años, aunque desvío la conversación de la mejor manera que puedo hacia otros temas.

  


  
    Empezamos con un press de banca, donde me esfuerzo en levantar más peso que ella. Los ejercicios de pectorales siempre han sido mis favoritos y soy más alta que Elena, con lo que no tengo problema para mover más peso tanto en ese ejercicio como en el press militar o los cruces entre poleas. Otra cosa muy diferente será cuando lleguemos a las extensiones de tríceps, aunque observar la perfecta definición de los brazos de nuestra capitana, bien merece la pena.

  


  
    En poco más de cuarenta minutos, que se me hacen demasiado cortos, Elena decide dar por finalizada la sesión, indicando que nuestras compañeras empezarán a llegar e invitándome a aparecer por el gimnasio una hora antes si quiero entrenar a su lado al día siguiente.

  


  
    Una a una, nuestras compañeras de equipo van entrando en las instalaciones del club, saludadas por Elena que nos da una charla motivadora en el vestuario antes de empezar el que será nuestro primer entrenamiento de la temporada, aunque yo solo tengo ojos para su pequeña boca que parece hipnotizarme al hablar.

  


  
    Saltar al campo de entrenamiento con el resto de las jugadoras me produce una sensación olvidada que es difícil de explicar. Trato de meter aire en mis pulmones, asegurándome una y otra vez a mí misma que llego en plena forma y que mi nivel técnico es superior al del resto del equipo, tratando de imaginar lo que me diría Luciana si ella estuviese aquí.

  


  
    Menos mal que comenzamos el entrenamiento con trabajo físico y pronto me empiezo a dar cuenta de que lo que me decía la argentina era verdad; mis tiempos en las series de 100 metros han mejorado notablemente en los últimos dos años y me ponen a un nivel algo superior al resto, lo que me tranquiliza bastante.

  


  
    No puedo decir lo mismo del entrenamiento con balón, cometo errores infantiles, impropios de una jugadora que ha formado parte de dos de las escuadras más competitivas de Europa. Aun así, en el partidillo que cierra el entrenamiento logro desquitarme marcando dos goles que celebro en mi interior como si se hubiesen producido en la final de la Liga de Campeones femenina.

  


  
    —Voy a quedarme unos minutos más lanzando faltas, si no os importa—anuncio cuando todas mis compañeras se dirigen ya hacia los vestuarios.

  


  
    Elena me mira sorprendida, asintiendo con la cabeza y levantando su dedo pulgar en señal de aprobación. Creo que hoy he conseguido mejorar la imagen que tiene de mí.

  


  
    El tiempo parece pasar a cámara lenta mientras yo finjo durante media hora lanzar faltas a una portería vacía, aun sabiendo que nadie me observa. Los resultados son más que aceptables, no he perdido el toque, otra cosa será en el partido con defensas y una portera. Eso si me dejan tirarlas, siendo Elena la especialista del equipo además de la capitana.

  


  
    —¿Vas a invitar a la estrellita a la cena en tu casa?—pregunta Gloria, nuestra portera, sorprendida mientras salen del vestuario.

  


  
    Mierda, pensaba que ya se habrían marchado todas las jugadoras y aún quedan las dos veteranas del equipo. Permanezco quieta tras una esquina, intentando agudizar mis sentidos para escuchar su conversación, aunque pronto preferiría no haberlo hecho.

  


  
    —No me queda otro remedio. Son órdenes del entrenador, yo no tengo ninguna gana de hacerlo—responde nuestra capitana con una mueca de disgusto.

  


  
    —Pero si hasta ha venido antes para entrenar y sigue lanzando faltas, la chica lo está intentando—explica nuestra portera golpeando cariñosamente el hombro de Elena.

  


  
    —Joder, no se calla ni debajo del agua. Tendrías que haberla visto en el gimnasio. Habla y habla sin parar. Me siguen pareciendo muy raro los dos años que lleva sin jugar aparentemente sin motivo alguno. Además, ¿has visto los fallos tan tontos que ha tenido cuando empezamos a tocar balón? Esa tía no es ni la sombra de lo que un día fue, es solo una niñata sobrevalorada y por el precio que han pagado por ella podríamos haber traído dos o tres refuerzos con experiencia en nuestra liga—expone la capitana negando con la cabeza mientras mira hacia el cielo.

  


  
    Sola en el vestuario, mis lágrimas se entremezclan con el agua de la ducha. Cerrando el puño, golpeo la pared llena de rabia y desesperación, convencida de llamar a mi agente para que me saque de este contrato al precio que sea, deseando que Luciana estuviese aquí para llorar en su hombro.

  


  


  Capítulo 4


  



  
    ELENA

  


  
    Tal como me ha pedido nuestro entrenador, le envío un WhatsApp a la niñata, invitándola a la cena de las veteranas que celebraremos esta noche en mi casa. El mísero “gracias” que recibo como respuesta no me saca de dudas sobre si vendrá o no. No me parece lógico que asista a una cena que siempre ha sido reservada nada más que para las veteranas del equipo. La típica cena en la que se lavan todos los trapos sucios del vestuario para asegurarnos de que la temporada termine sin sobresaltos.

  


  
    Ella es una de las nuevas, pocas veces se ha invitado a alguna, ni siquiera en los casos en los que ya tenían sus años cuando llegaban al club. Aun así, entiendo la insistencia del entrenador en integrar a la niñata en el equipo desde el primer día. No deja de ser nuestra estrellita, al menos de cara a los medios y por el dinero que nos está costando, luego ya se verá su resultado en el campo.

  


  
    —¿La nueva va a venir o no?—pregunta Gloria tras pagar al repartidor de pizza.

  


  
    Me encojo de hombros sin saber qué responder. Quizá ayer me pasé un poco comentando con Gloria que en nuestra sesión de gimnasio hablaba demasiado y que era una pesada. La pobre chica solo intentaba caer bien y reconozco que me gustó entrenar con ella, es mucho mejor que hacerlo sola.

  


  
    Puede que tenga que portarme un poco mejor e intentar integrarla, al fin y al cabo es mi misión como capitana, aunque desde que me enteré de su posible fichaje me hierva la sangre solo de pensarlo.

  


  
    Los chistes y las anécdotas de Lucía, una de las centrocampistas del equipo, me sacan de mis pensamientos. Desde que ha venido de Málaga, hace ya siete años, se ha convertido en el alma de cada reunión informal o de cada viaje. Siempre dice que soy demasiado seria, un cardo como me llama ella, pero es que Lucía hace gala de una gracia natural envidiable sin perder su ética de trabajo en ningún instante.

  


  
    Para nuestra sorpresa, cuando ya vamos muy avanzadas con las pizzas y estamos decidiendo qué película poner en la televisión, llaman al timbre de la puerta y aparece nada menos que la estrellita del equipo.

  


  
    —Siento llegar tarde—se disculpa Nora al observar la cara de asco que le acabo de poner. Puta niñata, llega tarde a todo.

  


  
    Suerte que Gloria interviene y se la lleva al salón mientras yo me dirijo a grandes zancadas a la cocina a por unos nachos. Eso, y a ver si se me pasa el enfado después de que la tipa esta se haya presentado casi una hora tarde.

  


  
    —¿Se ha escapado de alguna cena de gala?—bromea Lucía al ver que la nueva se ha presentado de punta en blanco cuando todas las demás vestimos una sudadera.

  


  
    —¡Siéntate! Ya hemos decidido la película—exclama Gloria golpeando con la palma de su mano derecha el sofá y abriendo un hueco para mí.

  


  
    Si las miradas pudiesen matar, Gloria ya estaría agonizando en el suelo porque la mirada asesina que le dedico es apoteósica. La muy cabrona me ha dejado un sitio justo al lado de la niñata y sonríe, arqueando las cejas, al ver que no me ha hecho ni gota de gracia su broma.

  


  
    La película que han elegido es un auténtico coñazo, pero lo importante de estas reuniones es pasarlo bien y limar cualquier aspereza que pueda estar surgiendo en el equipo. Aun así, me sorprendo a mí misma distraída con el olor que desprende Nora y me sorprendo doblemente tratando imaginar cómo olerán algunas partes de su cuerpo.

  


  
    —¿Te gusta mi perfume?

  


  
    —Huele muy bien—admito—aunque prefiero colonias más masculinas, con toques de madera.

  


  
    ¡Mierda! Me ha pillado. Sonrío y trato de disimular, pero lo cierto es que los latidos de mi corazón se han disparado. No pensaba que se daría cuenta.

  


  
    —No veo por qué una colonia tiene que ser masculina o femenina, pero bueno, tú sabrás. A mí también me gustan las notas a madera en la colonia—responde sonriendo.

  


  
    Y debo de reconocer que cuando sonríe está preciosa. Me tengo que quitar esa idea, lo último que me faltaba es que me empiece a gustar la niñata. Sacudiendo la cabeza, trato de borrar esa imagen de mi mente justo cuando Gloria me da un codazo indicándome que la acompañe a la cocina con la excusa de sacar unas bebidas.

  


  
    —Joder, si hasta has cerrado los ojos al olerla—bromea muerta de risa.

  


  
    —No digas gilipolleces, anda—replico enfadada, intentando volver al salón para poner fin a nuestra absurda conversación—. Has sido una auténtica cabrona dejando un hueco justo a su lado.

  


  
    —Ven aquí, que nos conocemos desde hace muchos años—responde tirando de mi mano y guiñando un ojo.

  


  
    —Demasiados.

  


  
    —La nueva está muy buena—afirma arqueando las cejas.

  


  
    —No quiero escuchar tonterías, me voy—me quejo llevándome una mano a la frente.

  


  
    —Reconócelo. Está muy buena—insiste nuestra portera.

  


  
    —Sí, vale, está muy buena. ¿Ya te quedas contenta?

  


  
    —¿Y…?

  


  
    —Y nada, Gloria. Es una niñata consentida. Desde el principio le he dicho al entrenador que no la quería en el equipo, representa todo contra lo que he luchado en mi vida. Es egoísta, ha tenido los privilegios del dinero de su familia, se basa en su talento y no en el trabajo duro. No encaja en nuestro equipo. Y encima es hetero—finalizo apartando la mirada.

  


  
    —Por la complicidad que tenía con la argentina esa de su antiguo equipo las veces que la hemos visto por la tele, ya te digo que muy hetero no es—bromea Gloria.

  


  
    —Vete a la mierda, Gloria. Antes me corto las venas que salir con la niñata—respondo entre risas sacudiendo la cabeza.

  


  
    El timbre de la puerta me sobresalta. No esperamos a nadie a estas horas y nos quedamos algo confusas al ver que Lucía ha abierto y le indica a la estrellita que preguntan por ella. Lo que me faltaba es que encima de llegar tarde se marche ya. Para eso que no hubiese venido, y encima le da la dirección de mi casa a quien quiera que sea.

  


  
    —Era un tío preguntando por la nueva—informa Lucía encogiéndose de hombros al pasar por la cocina.

  


  
    Dejo escapar un bufido de desesperación. Es justo por lo que no quería que viniese al equipo. No se compromete con el resto, es una egoísta que solamente piensa en sí misma. Si hemos hecho un esfuerzo al invitarla a la cena de las veteranas, lo mínimo que puede hacer es llegar a tiempo y permanecer con nosotras hasta que se acabe. Si no quiere agradecer el detalle de ser invitada, al menos, tiene que disimularlo.

  


  
    —Cuenta hasta diez—indica Gloria al ver que muerdo mi labio y entorno los ojos hacia el techo mientras me dirijo a la puerta de entrada.

  


  
    En cuanto me acerco, me percato de lo tensa que se ha puesto la nueva. Frente a ella hay un chico moreno, muy bien vestido, de más de un metro ochenta. Un tío por el que babearían la mayor parte de las mujeres. En cambio, Nora baja la mirada, llevando sus ojos al suelo para no encontrarse con los suyos. Se toca continuamente su melena, colocando una y otra vez un mechón de pelo detrás de su oreja de manera nerviosa, como si lo último que quisiera en estos momentos es estar con él. Desde luego, si es su novio, no lo parece.

  


  
    —No puedes controlar mi vida de esta manera. Ni tú ni mi padre—se queja negando con la cabeza.

  


  
    —Estás montando un drama, Nora—responde el chico frente a ella.

  


  
    —Joder, es que no puedes seguirme. Lo que haga con mi vida ya no es problema tuyo. Hemos terminado y jamás volveré contigo, no me importa lo que hagas, bórrame de tu mente—insiste Nora cerrando los puños con rabia.

  


  
    —Esto es una reunión del equipo y una casa privada. Ya puedes dar media vuelta y largarte por donde has venido si no quieres que llame a la policía—amenazo, alzando la voz y con cara de muy mala leche, ante la sorpresa de nuestro visitante, que baja por las escaleras profiriendo insultos referentes a mis preferencias sexuales.

  


  
    Entre el cabreo que ya llevaba y lo que he tenido que ver, ha tenido suerte de que no le cruzase la cara de un tortazo. No soporto a los tíos que van de machos alfa por la vida. Joder, qué puto asco. No entiendo cómo a algunas mujeres les puede gustar.

  


  
    —Muchas gracias—exclama Nora acariciando mi brazo derecho con una delicadeza que me pone la carne de gallina.

  


  
    —¿Quién era ese tipo?

  


  
    —Un imbécil. Salí con él durante un tiempo, me pilló en un momento muy bajo y no era demasiado consciente de lo que hacía. El problema es que me fue hundiendo cada vez más, haciéndome dudar de mí misma hasta que no pude más. Es una historia demasiado larga y triste, una relación muy tóxica. Por suerte, una amiga me ayudó a ver lo que estaba ocurriendo y conseguí salir. El problema es que no acepta un no por respuesta, y tampoco mi padre, y yo le quiero lejos de mi vida—confiesa Nora, tratando de esconder las lágrimas que empiezan a brotar de sus hermosos ojos color avellana.

  


  
    Un abrazo es todo lo que se me ocurre en ese momento para tranquilizarla. Nunca he sido muy buena ni con las palabras ni con los sentimientos, pero sentir cómo pega su mejilla a la mía y sus lágrimas llegan hasta mis labios me hace estremecer. Quizá la niñata se merezca una oportunidad.

  


  


  Capítulo 5


  



  
    NORA

  


  
    Estaba casi convencida de no ir a la cena de ayer en casa de Elena. Su comentario a la salida del vestuario diciendo que no paraba de hablar durante todo el entrenamiento me hizo daño. Solo intentaba ser simpática con ella y ayudar en lo posible después de empezar con tal mal pie el primer día.

  


  
    A veces tengo la impresión de que esa chica tiene algo en mi contra que va más allá de haberle abollado el coche, que ya es bastante. Por algún motivo no le caigo bien. Las chicas más jóvenes del equipo ya han empezado a aceptarme como a una más, pero mientras no consiga ganarme a la capitana, las veteranas no lo harán.

  


  
    Para complicar más las cosas, el imbécil de mi ex se presenta en su casa y monta un numerito. Esta noche hablaré con mi padre, no quiero verle frente a mí, no puede seguir dándole esperanzas porque jamás volveré con él. Eso no va a pasar, ni ahora ni en un futuro.

  


  
    Realmente, no tenía que haber pasado nunca. Me pilló en un momento muy bajo de mi vida. No sé muy bien cómo ocurrió, quizá la ruptura con Carolina desencadenó el desastre y luego vinieron los ataques de pánico. Lo cierto es que fue una época que me gustaría borrar de mi memoria para siempre. Comencé a tener depresiones constantes, a sentirme insegura, a dudar de mis capacidades. Y el cretino de Antonio lo remató.

  


  
    Jodido manipulador. Acabó destrozándome la vida. Poco a poco fue minando mi autoestima hasta quitarme lo que más quería. Fui cayendo en el vacío hasta aquel fatídico día. Esa noche mi vida se desmoronó, todas mis esperanzas se evaporaron de un plumazo dejándome en la más absoluta mierda.

  


  
    Era el sueño de mi vida, aquello para lo que me había estado preparando desde niña, física y mentalmente. Todo estaba preparado, por fin iba a jugar una final de la Liga de Campeones femenina. Todas las esperanzas del equipo estaban puestas en mí, llegaba como máxima goleadora de la liga alemana. Y, de repente, mi mente colapsó.

  


  
    Así, de improviso, en una décima de segundo, sin avisar. Se me aceleró el corazón, mi cuerpo se cubrió de un sudor frío, la cabeza me daba vueltas y los pensamientos se agolpaban a la velocidad de la luz. Intenté hacer respiraciones profundas, pero no sirvieron de nada. Todos los pequeños trucos que había aprendido para controlar la tensión resultaban inútiles.

  


  
    No era capaz de dominar ni mi cuerpo ni mi mente. Estaba aterrorizada. Luciana cogió mi mano antes de entrar en el vestuario, solamente ella conocía mis ataques de pánico, aunque este no tenía nada que ver con los anteriores en su gravedad. Me llevó a un lugar apartado para evitar que alguien pudiese escucharnos y sus ojos se llenaron de lágrimas.

  


  
    —Si no te sientes preparada, no salgas. Todo el equipo lo entenderá—susurró, apretando mis manos entre las suyas, consciente del sufrimiento en mi interior.

  


  
    ¿Cómo podría no hacerlo? Toda mi vida me había estado preparando para brillar en un momento así y ahora me estaba dando un jodido ataque de pánico. Me estaba desmoronando delante del partido más importante de mi carrera deportiva. El mero pensamiento de no salir al campo y dar lo mejor de mí misma era un auténtico disparate.

  


  
    Pero apenas podía mantenerme en pie. Mi cuerpo temblaba, las lágrimas brotaban de mis ojos mientras balbuceaba que debía saltar a jugar. Luciana llamó a nuestro entrenador y me derrumbé, llorando, hecha un ovillo mientras Lu me abrazaba y trataba de calmarme cubriendo de besos mis mejillas.

  


  
    Toda mi vida se fue a la mierda en ese instante. Mi equipo perdió la final. El club intentó maquillar lo que había ocurrido lo mejor que pudo para no perder ingresos de los patrocinadores, pero no volvería a saltar a un terreno de juego. Ni siquiera quería salir de la cama, no logré abandonar mi casa en varias semanas. Sufría continuos ataques de pánico, el fútbol era toda mi vida, lo único que había conocido en realidad, y había desaparecido. Se había esfumado.

  


  
    Solamente Luciana fue capaz de ver más allá y darse cuenta de que, en esos momentos, el fútbol era lo de menos; se trataba de salvar mi vida. Mi propia vida era lo que estaba en juego. Necesitaba la ayuda de un psicólogo de manera urgente, alguien que me ayudase a salir adelante.

  


  
    Fue Lu quien me convenció para trabajar con Nils, un psicólogo deportivo que ya había tratado casos similares al mío. Al parecer, son bastante comunes, y eso me ayudó a aceptarlo. En el deporte de alta competición te enseñan que no puedes mostrar debilidad, te dicen que parecer vulnerable es un defecto indigno de un campeón, pero esa debilidad me ayudó a salir adelante. Llorar durante meses en el hombro de Luciana salvó mi vida.

  


  
    La medicación, el yoga y la paciencia de Lu empezaron a sacarme del abismo en el que estaba sumida. La argentina me repetía hasta la saciedad que podía volver a jugar, que era todavía muy joven. Volví al gimnasio, empecé a salir a correr con ella cada mañana, hasta me dejaron entrenar con el equipo filial aunque ya no me hubiesen renovado la ficha.

  


  
    Cuando me enteré de que el equipo de mi infancia había subido de categoría, Luciana me convenció para permitir que mi agente hablase con ellos. Les ofreció mis servicios por una fracción de lo que ganaba en Alemania y el club lo aceptó. Sin duda lo veían como una gran oportunidad, el regreso de la hija pródiga al equipo, como dice la prensa, desconociendo la verdadera razón por la que llevo dos años sin pisar un terreno de juego.

  


  
    Ahora debo demostrar que no se han equivocado al ficharme. Y ese es el verdadero problema. No se trata de algo físico, a mis veinticuatro años me encuentro mejor que nunca, soy mucho más rápida y resistente que hace dos años cuando estaba en activo. Más bien es un problema mental. Me da pánico volver a decepcionar a mis compañeras y a la afición.

  


  
    Ya no se trata de ganar títulos, sino de vencer a los fantasmas de mi pasado, a esos que me atormentan día y noche desde aquella fatídica final en la que no pude saltar al campo. Esos que no me dejan dormir. Ya no se trata de marcar goles, sino de ser capaz de seguir adelante con mi vida.

  


  
    La ansiedad es un tema prohibido en el deporte de alta competición. Nadie osa hablar de ello. En el deporte de alto nivel no puedes parecer vulnerable, te entrenan para mostrarte indestructible. Debes dar la imagen de que puedes con todo lo que te echen encima, demostrar que eres capaz de ganar con la facilidad de un semidios, aunque, a veces, te rompas por dentro sin que nadie lo note. Y eso es horrible. Duele. Duele de verdad.

  


  
    ***

  


  
    A la mañana siguiente, vuelvo a aparecer en las instalaciones del club antes de tiempo a pesar de que el día anterior nos fuimos tarde a la cama. Ahí está de nuevo Elena en el gimnasio, machacando sus músculos sin descanso. Me recuerda tanto a Luciana en su ética de trabajo que a veces me asusta. Puede que técnicamente esté a años luz de la argentina, pero reconozco que nuestra capitana trabaja muy duro y eso me encanta.

  


  
    En el entrenamiento de hoy, tras un breve calentamiento, volvemos a tocar balón con ejercicios para la mejora de la velocidad en el juego, tanto gestual como en desplazamiento. Trabajamos sobre todo la conducción de balón en slalom, los pases y los tiros a la portería.

  


  
    En los ejercicios técnicos es quizá donde más diferencia observo con mi anterior equipo. Mi nuevo club parece jugar a base de fuerza y esfuerzo, mucho esfuerzo. En cambio, en Alemania, incluso las chicas con peor técnica estaban a un nivel superior. Tampoco esperaba algo muy diferente viniendo de uno de los mejores clubs de Europa, pero aun así, me sorprende.

  


  
    Pese a estar algo cansada de la noche anterior y no haber dormido bien, me vacío en el entrenamiento, intentando ganarme el respeto tanto de mis compañeras como del entrenador, hasta que nos dejan un descanso para beber agua que aprovecho para coger el móvil y revisar el WhatsApp.

  


  
    —Ya está con los selfies, se cree una diva—escucho a Elena a unos metros de mí, provocando las risas de varias compañeras.

  


  
    Dejo escapar un soplido y le dedico una mirada asesina, porque, lo cierto es que ni siquiera había sido mi culpa. Yo solamente estaba revisando los mensajes y una de las juveniles del filial me pidió hacerse una foto conmigo para subirla a su Instagram. Joder, yo no sé qué problema tiene conmigo la capitana, pero empieza a ser algo cansino.

  


  
    En el partidillo de la segunda parte del entrenamiento, aprovecho cada ocasión que se me presenta para atacar por la zona de Elena. La desbordo de todas las maneras que se me ocurren, hasta el punto de que el entrenador intercambia mi posición con una de las extremos para que no ataque siempre por el centro. Si la capitana quiere guerra, la va a tener. 

  


  
    Joder, no me puedo creer que haya dicho que me creo una diva. Menuda gilipollas es la tía. Ayer me había caído bien tras echarme una mano con mi ex en su casa, pero está claro que no me lo va a poner fácil porque ha vuelto a las andadas.

  


  
    —Has hecho muy buen entrenamiento, sigue así—escucho nada más salir de la ducha.

  


  
    Giro la cabeza lentamente, dejando la toalla en el banco del vestuario y casi me caigo del susto al observar que las palabras salen nada más y nada menos que de la boca de nuestra capitana. Sonrío y solo soy capaz de pronunciar un tímido “gracias” porque es lo que menos me esperaba en estos momentos. Yo no sé si esta mujer esta tratando de desquiciarme o juega al despiste, porque tan pronto es una borde conmigo como tiene detalles que no me espero.

  


  
    Mientras termino de secarme, mi cabeza es un avispero de ideas, intentando decidir si la auténtica Elena es la que me ha llamado diva o la que me acaba de decir que he entrenado muy bien. O quizá una mezcla de ambas. Sin querer, mis ojos se dirigen a las duchas donde se encuentran dos jugadoras más o menos de mi edad que tienen unos cuerpos espectaculares, aunque mi mirada se detiene en el cuerpo desnudo de Elena unas duchas más allá.

  


  
    Alza la cabeza con los ojos cerrados, dejando que las gotas de agua relajen los músculos de su espalda y mis ojos no pueden separarse de sus brazos bien definidos, sus ligeros abdominales y unos pezones maravillosos. Por la ausencia de vapor que sale de su ducha, imagino que tiene la misma costumbre que Luciana de ducharse con agua fría tras el entrenamiento. Sus músculos posiblemente lo agradecen, pero de lo que estoy segura es que mi vista se alegra enormemente al observar sus pezones endurecidos. Joder, llevo demasiado tiempo sin sexo.

  


  
    Casi se me para el corazón cuando nuestra capitana abre los ojos y me pilla con la mirada fija en sus tetas. Intento disimular lo mejor que puedo, pero creo que me he puesto roja como un tomate porque me ha dedicado una sonrisa un tanto extraña. Al volver a desviar la mirada hacia ella, sus ojos siguen fijos en mí mientras me pongo el sujetador, su pecho hinchándose con cada respiración y poniéndome muy nerviosa.

  


  
    Sacudo la cabeza para sacar esas ideas de la mente, aprovechando para vestirme a toda prisa, pero mi corazón se ha acelerado y siento un cosquilleo en la parte baja del vientre que soy incapaz de ignorar. Mierda, tengo que olvidarme de ella, ni siquiera sé si es lesbiana o si tiene pareja. Además, es una borde conmigo, somos totalmente diferentes, en ella todo es seriedad, no disfruta del fútbol, no tenemos ningún futuro juntas. Joder, entrenar con ella es igual que hacerlo con el Conde Drácula, ni siquiera sonríe.

  


  


  Capítulo 6


  



  
    ELENA

  


  
    Ver a la niñata sacándose selfies en medio del entrenamiento me hace hervir la sangre. Joder, es que no puedo con esas tonterías. Quizá no tenía que haberla llamado diva delante de las veteranas. Se echaron unas risas a su costa y no se lo merece, como capitana, mi misión es unir al equipo, no dividirlo.

  


  
    He de reconocer que Nora tiene mucho tirón con las compañeras más jóvenes, sobre todo con las juveniles del filial que están haciendo la pretemporada con nosotras. Esas chicas la adoran, algo que no es de extrañar porque su imagen se ha vendido siempre como el gran triunfo de nuestro club; la jugadora que llegó al mejor equipo de Europa desde un club modesto. La única que llegó a jugar en la Selección. Es puro marketing, se marchó a Barcelona a los trece años, nadie niega su talento, pero si hubiese continuado aquí no habría llegado tan alto.

  


  
    Trato de compensarlo al finalizar el entrenamiento asegurándole que lo ha hecho muy bien. Lo cierto es que no miento, porque me ha sobrepasado en cada jugada con la facilidad de un cuchillo que corta la mantequilla, casi diría que hasta recreándose al hacerlo. En el fondo me alegra, porque el solo hecho de tenerla con nosotras me obligará a esforzarme más.

  


  
    Sigo sin entender dónde está el truco. No comprendo por qué no ha jugado en estos dos últimos años y por qué su anterior club la ha dejado marchar sin ningún tipo de comunicado. Prefiero no pensarlo, porque huele a un problema de drogas o a alguna lesión que se les ha escapado a los servicios médicos de nuestro club.

  


  
    Lo que va a ser mucho más complicado será convivir con Nora en el vestuario. Cuando dejó la toalla sobre el banco descubriendo su cuerpo desnudo mis piernas temblaban. Joder, es preciosa, va a ser demasiada disciplina no observarla mientras nos duchamos. Cuando nuestras miradas se cruzaron se me aceleró el corazón de una manera que no esperaba y el modo en que se ruborizó casi me provoca un infarto. Dentro de su aire de diva tiene un punto de timidez imposible de ignorar.

  


  
    Mierda, sacudo la cabeza tratando de sacar esas ideas de mi mente, consciente de que no son más que tonterías. Su exnovio se presentó en mi casa, eso quiere decir que es hetero y más joven, bastante más joven. Además, no la soporto, no podemos ser más diferentes, es una estupidez tan siquiera pensar en ello. Tiene razón Gloria, llevo demasiado tiempo sin pareja.

  


  
    Una vez vestida y fuera de los vestuarios, abro mi teléfono móvil para encontrarme con un mensaje de mi amiga Marta diciendo que ha tenido que llevar a su hijo al médico y no podrá pasar a recogerme. Tenía que haber aceptado la oferta de la niñata de alquilar un coche para estos días, mientras arreglan el mío en el taller. Dinero no le falta para pagarlo, pero me daba pena aprovecharme, al fin y al cabo fue un accidente que nos puede pasar a cualquiera.

  


  
    Salgo de las instalaciones del club dispuesta a llamar a un taxi y allí está la niñata, sacándose fotos con las juveniles para llenar sus cuentas de Instagram. Juro que no lo entiendo y que cada vez que la veo me hace perder la paciencia. A grandes zancadas me acerco hasta ella, ante el asombro de las chicas del equipo juvenil que se alejan, seguramente por la cara de mala leche que debo tener en estos momentos.

  


  
    —¿Tienes algo que hacer ahora mismo?—espeto sin ni siquiera saludar.

  


  
    —No—responde Nora con sorpresa.

  


  
    —Necesito que me lleves hasta mi casa, la amiga que lo iba a hacer ha tenido que llevar a su hijo al médico—explico algo borde, encogiéndome de hombros.

  


  
    —¿No has alquilado un coche como te dije?

  


  
    —No, esta chica me podía traer y llevar, vivimos en el mismo edificio. Además, también está Gloria—respondo, evitando decirle que en el fondo lo he hecho para que no tuviese que pagar tanto dinero.

  


  
    —¿Qué te parece si te invito a comer?—pregunta de pronto, cogiéndome desprevenida.

  


  
    Solamente puedo sonreír y asentir con la cabeza. No me apetece demasiado, prefiero tirarme en la cama a descansar porque hoy tenemos sesión doble de entrenamiento y mi cuerpo ya no recupera como lo hacía hace unos años, pero su invitación me pilla por sorpresa.

  


  
    Me dejo caer en el cómodo asiento de cuero de su Porche negro, observando su impecable interior con detenimiento. Con lo que a mí me gustan los coches. Joder, ya me he gastado más de lo que debía en mi pequeño BMW, pero esto es una auténtica maravilla. Cada detalle está colocado para impresionar, hasta huele a caro.

  


  
    Nora me lleva a un restaurante italiano en las afueras de la ciudad, a unos cuarenta minutos del club, el Porche agarrándose al pavimento en cada curva como si fuese por railes. Nunca había estado en este sitio, aunque el simple hecho de que tengan a una persona para aparcar los coches de los comensales ya me indica que no voy a volver. No creo que me pueda permitir el nivel de precios.

  


  
    El maître se deshace en halagos hacia Nora, preguntándole por su padre, y nos conduce hasta un reservado antes de entregarnos la extensa carta y de alucinar con los precios.

  


  
    —¿Qué te apetece comer?—pregunta con una preciosa sonrisa que podría derretir el mismo Polo Norte.

  


  
    —Espagueti.

  


  
    —Los frutti di mare están buenísimos—me asegura mordiéndose instintivamente el labio inferior y logrando que sienta un cosquilleo en la parte baja del vientre.

  


  
    Solamente asiento con la cabeza, mis ojos incapaces de abandonar su pequeña boca, mi mente imaginando qué se sentiría al besar esos labios, hasta que el camarero me saca de mis pensamientos, devolviéndome a la cruda realidad.

  


  
    —Unos espagueti frutti di mare para ella y escalopines con queso Gorgonzola para mí. Y de entrada unas tostas de queso Mozzarela de búfala con tomate, por favor—ordena Nora en una dulce voz si perder la sonrisa ni siquiera un instante.

  


  
    —¿Te vas a meter toda esa grasa antes de un entrenamiento? ¿No deberías comer hidratos de carbono para reponer el glucógeno?—pregunto sorprendida ante la cantidad de queso que se quiere comer.

  


  
    Nora me asegura que no pasa nada, que de momento nuestros entrenamientos son más bien suaves y que el de esta mañana no le ha cargado los músculos en absoluto.

  


  
    —Tranquila, estaré bien—insiste ante mi cara de sorpresa.

  


  
    Devora las tostas de queso Mozzarela con devoción, como si llevase sin comer una semana, tomándose su ración y la mía porque no pienso meter un queso tan graso antes del entrenamiento que tendremos dentro de unas horas.

  


  
    Con el plato principal ocurre algo similar. Moja el pan en la salsa de queso Gorgonzola sin recato, asegurándome que está buenísimo y ofreciéndome de vez en cuando, tras excusarse diciendo que mojar pan en las salsas es su perdición.

  


  
    —Escucha, siento haber dicho que eras una diva en el entrenamiento de hoy. No debería haberlo hecho—me disculpo antes de degustar los exquisitos espagueti.

  


  
    —No pasa nada. En el fondo, sé que a veces actúo un poco como diva, pero es importante mantener muy actualizada la cuenta de Instagram o pierdes seguidores—me asegura encogiéndose de hombros.

  


  
    Joder, ahora que me estaba empezando a caer bien, va y admite ella misma que es una diva. Yo con el tema ese del número de seguidores en las redes sociales no puedo, es superior a mis fuerzas, ni siquiera sé la última vez que he subido algo a mi cuenta. Está claro que con esta chica no voy a hacer progresos.

  


  
    Sin embargo, pronto empezamos a hablar un poco de todo, y me sorprendo a mí misma muy relajada. A Nora se le iluminan los ojos mientras me cuenta un montón de cosas de sus inicios en nuestro club cuando era una niña, consiguiendo que me derrita al decirme que forraba la carpeta del colegio con mis fotos. Joder, sí que me estoy haciendo mayor.

  


  
    Me habla también del miedo que pasó al irse con trece años a Barcelona, abandonando su casa y su familia para entrenar en un club grande. O de cómo el mismo proceso se repitió cuando fichó por el equipo alemán. Ante mi sorpresa, empiezo a ver a una Nora muy diferente a la que había visto hasta ahora, la observo bajo una nueva luz y me encuentro con que ya no me parece una niñata, sino una mujer que lo ha pasado mal para llegar hasta donde está.

  


  
    Sigue hablando de su experiencia en Alemania, aunque ya no me entero porque mis ojos alternan entre su boca y su cuello. Qué preciosidad de cuello, me encantaría morderlo ahora mismo como si fuese un vampiro.

  


  
    Mi mano adquiere vida propia y se acerca a la suya al tiempo que sonrío, fingiendo interés en lo que me está contando. Nuestros meñiques se rozan y por una décima de segundo deja de hablar. Se ruboriza ligeramente, consiguiendo que todo mi cuerpo se estremezca. No retira la mano, ni siquiera cuando mi dedo pulgar la acaricia con suavidad, aunque tras los primeros roces baja su mirada con cierto nerviosismo.

  


  
    —Has debido de haberlo pasado mal de niña cada vez que cambiabas de club—disimulo, apretando su mano entre las mías.

  


  
    —No están tan frías.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Tus manos, no están tan frías. Te llamaban Ice Woman, ¿no?—pregunta acariciando mi mano y dejándome sin palabras.

  


  
    Mi corazón palpita con tanta fuerza que estoy segura de que puede llegar a escucharlo. Lo cierto es que hace años que no escucho ese apodo. Seguramente viene de la época en la que llegué al primer equipo, cuando ella era apenas una niña, pero el roce de la suave piel de su mano en la mía va a conseguir que me dé un infarto en cualquier momento.

  


  
    No sé si por suerte o por desgracia, el camarero entra en el reservado y soltamos nuestras manos como dos quinceañeras que acaban de ser pilladas. Recita la tabla de postres, pero yo solo trato de grabar este momento en mi memoria; la calidez de su piel, sus preciosos ojos color avellana clavados en los míos, su pequeña boca. Joder, cierro las piernas varias veces con disimulo, sabiendo que esto lleva mal camino.

  


  
    Poco más tarde, devora con impunidad un coulant de chocolate, tras grabar en vídeo cómo lo abre con la cucharilla y el chocolate derretido se va desbordando.

  


  
    —Es para el Instagram—me explica, aunque ya empieza a no importarme tanto y solo me preocupo de que mi cuerpo no tiemble demasiado cuando lleva su cucharilla a mi boca cargada con el delicioso manjar.

  


  
    —Está buenísimo—disimulo tras dejar escapar un involuntario suspiro que me delata.

  


  
    —Me encanta cómo has cerrado los ojos al meterte la cucharilla en la boca—susurra mordiendo su labio inferior.

  


  
    —Insisto en que está buenísimo—miento escondiendo el verdadero motivo.

  


  
    Joder, esto va a acabar mal.

  


  


  Capítulo 7


  



  
    NORA

  


  
    No comprendo el motivo por el que Elena no ha alquilado un coche mientras le arreglan el suyo como le dije. Ahora me siento mal porque tenga que depender de una amiga para acudir a los entrenamientos. Algo confusa, intento compensar las molestias que le estoy causando con una invitación a comer. En cualquier caso, iba a comer sola en un restaurante italiano que me encanta, así que si tengo compañía, mucho mejor. Además, podemos limar las pequeñas asperezas que están surgiendo entre nosotras.

  


  
    Ya en el restaurante, me recuerda muchísimo a Luciana con lo de cuidar la comida, supongo que a mí también me pasará cuando llegue a su edad, si es que consigo acabar esta temporada sin un nuevo ataque de pánico y continúo en activo jugando al fútbol, que está por ver. Afortunadamente, mientras comemos se relaja mucho más, ya no parece que le han metido un palo por el culo y acabamos hablando de todo un poco.

  


  
    Repasamos mis comienzos en el club y se le escapa una sonrisa preciosa cuando reconozco que de niña forraba mis carpetas con sus fotos. Joder, si esta mujer sonriese más sería irresistible.

  


  
    No sé cómo ocurre, pero nuestras manos se acaban rozando y tengo que luchar para no suspirar. Mierda, primero me pilla en el vestuario mirándole las tetas mientras se duchaba y ahora me pongo roja cuando coge mi mano. Debe pensar que soy una idiota, pero es que esta chica está empezando a llegar a mí de algún modo, y no lo entiendo porque no podemos ser más diferentes.

  


  
    Cuando comparto con ella mi coulant de chocolate y cierra los ojos al meterle la cuchara en la boca me derrite por completo. Me dice que está buenísimo, pero cada bocado que le doy a ese coulant con la misma cucharilla el sabor gana en intensidad.

  


  
    Como no podía ser de otro modo, una llamada de mi padre tiene que estropear el momento mágico que estamos teniendo. Mi primera intención es ignorar la llamada, pero, ante su insistencia, acabo cediendo y contestando el teléfono. Es muy capaz de plantarse en el restaurante si no lo hago.

  


  
    Por más que le digo que estoy ocupada e intento que cuelgue cuanto antes sigue insistiendo en la cena de gala de esta noche, recordándome que tengo que preparar el discurso y jodiéndome de paso el día, porque ya ni me acordaba.

  


  
    —¿Te pasa algo? Te ha cambiado la cara—pregunta Elena nada más verme colgar el teléfono.

  


  
    —Era mi padre. Es por una mierda de la fundación de mi familia. Soy la presidenta y tenemos una gala benéfica para recaudar fondos para un hogar de acogida. Ya sabes, subasta de cuadros y esas cosas—explico sin ganas.

  


  
    —Eso es muy bonito. Me parece genial que te involucres en una fundación para ayudar a los más necesitados. No lo sabía—se sorprende Elena, volviendo a coger mi mano y haciéndome temblar.

  


  
    —No creo que sea tan bonito como parece, sobre todo tratándose de mi padre. Soy la presidenta de la fundación porque les viene bien poner a una cara conocida que no tiene vinculación laboral con la empresa familiar. No tengo muy claro ni lo que hacen ni si todo el dinero de la fundación llega a buenas manos—admito bajando la mirada.

  


  
    —Aun así, parte del dinero sí llegará y seguro que hacéis mucho bien—insiste nuestra capitana acariciando el reverso de mi mano con su dedo pulgar.

  


  
    —La verdad es que no tengo ninguna gana de ir. No me caen bien los amigos de mi padre, me parecen una pandilla de babosos, y tengo miedo de encontrarme allí con mi ex—reconozco dejando escapar un largo soplido.

  


  
    —Si quieres te puedo acompañar.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Si te vas a sentir más cómoda, puedo ir contigo a la cena—repite Elena dejándome sin palabras.

  


  
    —No, si te había escuchado la primera vez, pero es que no me lo podía creer. ¿En serio lo harías? Me salvarías la vida, te lo juro—aseguro incapaz de esconder mi alegría.

  


  
    Joder, vaya detalle que acaba de tener conmigo la capitana. Me quedo mirándola sin saber qué decir, con una sonrisa en la boca que no puedo disimular. Me sabe mal utilizarla de escudo en la gala benéfica, pero me viene de maravilla ir acompañada de alguien lejano al círculo de mi padre. No tendré que aguantar ninguna de sus tonterías ni las continuas preguntas sobre si tengo novio. Y si mi sonrisa debe ser tonta en estos momentos, la de Elena es, sencillamente, maravillosa.

  


  
    —¿Qué pasa?—pregunta confusa.

  


  
    —Que tienes que sonreír más a menudo. Tienes una sonrisa preciosa—reconozco con la respiración acelerada, tratando de nuevo de no suspirar al ver que retira la mirada con orgullo.

  


  
    ***

  


  
    Decido utilizar al chófer de mi padre para recoger a Elena en su casa. Aunque me dio su dirección, no he pisado esa zona de la ciudad en mi vida y tengo miedo de perderme, incluso con GPS. Saco varias veces el teléfono móvil del bolso y estoy a punto de llamarla cuando, sin querer, me asaltan pensamientos sobre su vestimenta. No le he dicho que era una cena formal. Supongo que lo deducirá siendo una gala benéfica, pero quizá tendría que habérselo dicho. Mi nerviosismo va en aumento a medida que el coche avanza y se va acercando al portal de Elena, hasta que…

  


  
    —¡JO-DER!—dejo escapar al verla.

  


  
    —¿Estoy mal así?—pregunta confusa.

  


  
    —No, es que siempre te había visto informal, con una sudadera o algo similar y ahora…

  


  
    —Ahora parezco una mujer.

  


  
    —Eso me lo has parecido siempre, pero así vestida estás espectacular—confieso mordiendo mi labio inferior.

  


  
    Si ya me parecía preciosa con las sudaderas algo grandes que suele llevar, y mucho más sin ropa, esta noche el corazón se me acelera nada más verla. Lleva un vestido que deja al descubierto sus hombros y parte de la espalda y se ha puesto un mínimo de maquillaje. El cambio es radical. A mi padre le va a dar algo cuando me vea aparecer en la cena con una mujer.

  


  
    En la gala, Elena se convierte pronto en el centro de atención. Me encanta ver cómo los amigos de mi padre giran la cabeza al verla pasar sin atreverse a decir nada. Se va soltando poco a poco, y cuando lo hace, deja salir un sentido del humor de lo más original. No me extraña que las veteranas del equipo estén encantadas con ella.

  


  
    —Eres la atracción de la cena—susurro acercándome a ella.

  


  
    Elena sonríe, sacudiendo la cabeza con los ojos cerrados, pero está claro que le ha gustado mi comentario.

  


  
    Tras las presentaciones preliminares, por fin tenemos espacio para poder hablar entre nosotras, la mayor parte de los comensales pasan de los cincuenta años, lo que nos deja mucho tiempo a solas en el coctel anterior a la cena.

  


  
    —¿No tienes hermanos?—pregunta de pronto, recorriendo el amplio comedor con la mirada.

  


  
    —Soy hija única.

  


  
    —¿Y tu madre?

  


  
    —Murió cuando yo tenía dieciséis años—reconozco bajando la mirada.

  


  
    —Lo siento, debió de ser una putada a esa edad.

  


  
    —Lo fue, sobre todo porque cuando me marché a Barcelona con trece años ya estaba enferma y mi padre me lo ocultó—confieso entornando mis ojos humedecidos hacia el cielo.

  


  
    —Estaría muy orgullosa al ver todo lo que has conseguido—apunta Elena suavizando su voz y acariciando mi brazo derecho.

  


  
    —Lo cambiaría todo por haber podido estar esos tres años con ella—admito encogiéndome de hombros.

  


  
    Elena no dice nada, simplemente deja su copa en una mesa y me abraza. Un abrazo tan sincero que consigue que se me olviden todos los problemas mientras lucho por no ponerme a llorar en su hombro.

  


  
    —Me tienes que perdonar, pero debo ir al servicio—anuncia juntando las palmas de sus manos en señal de disculpa.

  


  
    Muerdo mi labio inferior con deseo, hipnotizada al observar el movimiento de sus caderas mientras atraviesa el comedor, hasta que la ronca voz de mi padre me saca de mi trance.

  


  
    —No sé cómo te atreves a venir con tu nueva novia a una gala benéfica. Ya lo hemos hablado, puedes hacer lo que quieras en tu vida privada, pero hazlo de puertas adentro, tienes que conservar las apariencias de cara a los demás. Debes mantener la reputación de la familia.

  


  
    Lo peor es que es capaz de decírmelo sonriendo, como si me estuviera llamando bonita. Es increíble hasta qué punto puede disimular frente a sus amigos.

  


  
    —Papá, no es mi novia. Y, aunque lo fuese, tengo veinticuatro años y no vivimos en la Edad Media, a nadie le importa si salgo con una mujer o con un delfín—le respondo enfadada, sin poder mantener la falsa sonrisa de la que él hace gala.

  


  
    Mi padre abre la boca para contestar, pero justo en ese momento se percata de que Elena se acerca a nosotros y se contiene, disimulando y disculpándose para unirse a un grupo de amigos.

  


  
    —¿Te pasa algo? Estás muy seria—pregunta arqueando las cejas.

  


  
    —Tonterías, no tiene ninguna importancia—le aseguro—. No me puedes negar una foto para el Instagram.

  


  
    Para mi sorpresa, Elena accede a sacarse una foto conmigo y sentir la piel de su mejilla rozando la mía y el olor de su colonia convierte mis piernas en plastilina.

  


  
    —Hueles muy bien—susurro junto a su oído.

  


  
    —Ni siquiera sé cómo se llama, me dejó esa colonia Gloria cuando le dije que me iba a una cena de gala contigo. Normalmente uso Nenuco, es muy fresca—responde ella algo avergonzada.

  


  
    —Ya me había fijado. Me parece muy tierno—le aseguro con un guiño de ojo.

  


  
    Joder, porque estamos rodeados de gente que no nos quitan ojo, pero prefiero no pensar en lo que le haría en estos momentos si tuviese oportunidad. Creo que va a ser bastante duro compartir vestuario con ella toda la temporada.

  


  
    Tras la subasta para recaudar fondos y mi odiado discurso, abandonamos la gala con la excusa de que tenemos entrenamiento al día siguiente y debemos descansar. En el coche, Elena vuelve a tomar mi mano entre las suyas, asegurándome que se lo ha pasado muy bien en la cena, y una vez que llegamos a su portal se detiene y se gira sonriendo, con nuestros cuerpos casi pegados.

  


  
    —Muchas gracias por acompañarme—le digo entre susurros.

  


  
    El corazón late desbocado dentro de mi pecho, estamos tan cerca que puedo sentir el calor de su cuerpo. Mi respiración se acelera cuando cojo una de sus manos y me acerco a ella lo suficiente como para sentir el roce de sus pechos sobre los míos, logrando que mis rodillas tiemblen.

  


  
    Elena toma una gran cantidad de aire, dejándola salir poco a poco, colocando su frente sobre la mía y cuando su nariz roza la mía, cierro los ojos con los labios entreabiertos acercándome un poco más a ella.

  


  
    —Mejor lo dejamos aquí. Me lo he pasado muy bien, pero mañana hay entrenamiento—exclama de pronto, empujando suavemente mi cuerpo con las manos.

  


  
    Dejo escapar un fuerte soplido, incapaz de comprender lo que ha pasado, clavando mi mirada en la suya mientras trato de que sus ojos me den una explicación.

  


  
    —Eres demasiado adictiva, Nora Abella, pero esto solo complicaría las cosas—me asegura, acariciando mi brazo derecho con suavidad y adentrándose en su portal.

  


  
    Me quedo paralizada mientras observo cómo desaparece de mi vista, grabando en mi memoria la sensación de tener sus labios a milímetros de los míos, de sentir su respiración junto a mi boca. Queriendo recordar para siempre la excitación de ese momento, las ganas locas de besarla. Tratando de olvidar la decepción que siento al verla desaparecer en el ascensor de su portal.

  


  


  Capítulo 8


  



  
    ELENA

  


  
    Al abrir la puerta de mi casa siento un vacío en mi interior que llevaba tiempo sin experimentar. Por mucho que odie los actos sociales, debo reconocer que asistir con Nora a la gala benéfica que organizaba su padre no estuvo mal y el pequeño discurso que dio tras la cena, me llenó de orgullo.

  


  
    Es posible que me esté equivocando con ella. Cuando reconoció que cambiaría toda su carrera deportiva por haber compartido tres años más con su madre, mi corazón se sobrecogió. No tengo tan claro que sea una niñata egoísta como pensaba al principio. Lo que sí tengo claro es que me pone demasiado.

  


  
    En el portal, he tenido que luchar para no besarla y cuando nuestros cuerpos se acercaron y sus pechos rozaron los míos, un ejército de mariposas revoloteaba en mi estómago como hacía mucho tiempo que no me ocurría.

  


  
    Mientras me cambio de ropa para ponerme una camiseta y los pantalones del pijama, reflexiono sobre lo estúpida que he sido. No tengo ni idea de lo que me ocurrió. Pensaba que Nora era hetero, pero su reacción en el portal indicaba claramente que deseaba ese beso tanto o más que yo. He sido una imbécil dejándola marchar. Joder, he sido una auténtica gilipollas.

  


  
    Saco el teléfono del bolso y busco con torpeza su número en la agenda, Cada tono de espera me vuelve loca de impaciencia, hasta que por fin escucho su voz al otro lado de la línea.

  


  
    —Dime, ¿ha pasado algo?—pregunta Nora extrañada al descolgar el teléfono.

  


  
    —¿Estás muy lejos?

  


  
    —Parada en un semáforo a doscientos metros de tu casa.

  


  
    —¿Podrías volver?—pregunto con un hilo de voz—. Sé que queda un poco raro, pero es más temprano de lo que pensaba y me gustaría invitarte a tomar algo en mi casa.

  


  
    Joder, acabo de sonar demasiado patética. Nora se queda callada, sin contestar a mi propuesta. Seguramente pensando que estoy muy desesperada o que mejor me hubiese dado cuenta cuando casi nos besamos en el portal. Siempre he sido un desastre para iniciar relaciones y no mejoro con la edad. Mierda, acabo de hacer el más absoluto ridículo.

  


  
    —Estoy dando la vuelta, te veo ahí en cinco minutos—me asegura con una voz que logra que todo mi cuerpo tiemble.

  


  
    Dejo escapar un fuerte soplido al colgar el teléfono y, de pronto, me viene a la mente que ni siquiera tengo una mísera cerveza que ofrecerle. Si esperaba que fuese una cita romántica, vamos de mal en peor.

  


  
    El timbre de la puerta me sobresalta, no recordaba que no tiene que aparcar porque nos ha traído el chófer de su padre y no la esperaba tan pronto. Temblando, abro la puerta, repasando en mi cabeza lo que le quiero decir sin encontrar las palabras adecuadas.

  


  
    —Casi te mato en el portal cuando me dejaste sin el beso—exclama nada más entrar en la casa, empujándome contra la pared y cerrando la puerta con el pie.

  


  
    Tiemblo de la cabeza a los pies al sentir su cuerpo pegado al mío, mi respiración está más acelerada que en el más duro de nuestros entrenamientos mientras Nora me clava su preciosa mirada, ahora llena de deseo.

  


  
    Cierro los ojos al sentir sus manos en mis mejillas, siento su respiración pegada a mi boca, mis piernas temblando como si estuviesen hechas de plastilina. Nora roza mis labios con los suyos, no es más que una caricia, los explora con suavidad, pero mi corazón hace un salto mortal al sentirlos.

  


  
    Y si mi corazón hace un salto mortal, cuando su rodilla se cuela entre mis piernas y su lengua en mi boca, creo que puedo sufrir un infarto en cualquier momento. Sin poder evitarlo, froto mi sexo con su muslo, gimiendo mientras rodeo su cuello con los brazos y la beso con pasión.

  


  
    —No sabes las ganas que tenía—reconozco entre susurros.

  


  
    —No vuelvas a hacerme lo del portar—replica Nora volviendo a presionar mi cuerpo contra la pared antes de besarme de nuevo.

  


  
    Joder, admito que había fantaseado con ese beso en un montón de ocasiones desde que la he visto desnuda en el vestuario, pero está mejorando con creces todas mis expectativas. Nora se separa por un instante, tirando ligeramente de mi pelo para ladear mi cuello y cubrirlo de besos, dejando un pequeño rastro de saliva desde mi clavícula hasta el lóbulo de la oreja, donde la escucho suspirar.

  


  
    Y si ella suspira, yo no puedo evitar gemir abiertamente como si hubiese estado esperando que sus labios recorriesen mi cuello durante años.

  


  
    Por un fugaz instante, mi mente racional toma el control y me reprocha lo que estoy haciendo con una compañera de equipo, con alguien con la que todavía no tengo claro si me cae bien o mal. Pero ese momento de lucidez dura tan solo eso, un fugaz instante, porque en cuanto una de sus manos se cuela por debajo de mi camiseta y se aventura a acariciar mi pecho izquierdo me olvido hasta de cómo me llamo.

  


  
    Nora levanta la copa de mi sujetador endureciendo mi pezón entre sus dedos y mi mente se queda en blanco, con un único pensamiento en su interior; desnudar a esa mujer y hacer el amor con ella toda la noche. Ya no me importa ni que sea una compañera de equipo, ni en las condiciones en las que llegaremos al entrenamiento de mañana, tan solo quiero follarla, porque mucho me temo que en estos momentos solo se trata de eso.

  


  
    Alzo los brazos sobre la cabeza mientras Nora tira de mi camiseta hacia arriba, desprendiéndome de ella con soltura, y pronto mi sujetador cae al suelo junto a mis pies sin que apenas me haya dado ni cuenta. Se separa unos instantes para observar mis senos desnudos. Sus ojos parecen haberse encendido. Dejando escapar un suspiro tras morderse el labio inferior con deseo, los cubre con sus manos volviendo a besar mi cuello.

  


  
    Mientras mi sexo cabalga sobre su muslo, las manos vuelan por los cuerpos de ambas, dejando a nuestros pies las prendas de ropa hasta quedar completamente desnudas, estremeciéndome al sentir el calor de la suave piel de Nora sobre la mía.

  


  
    Sin querer romper nuestro beso, la conduzco de la mano hasta mi dormitorio y me tumba en la cama cubriendo mi cuerpo con el suyo. Lo hace lentamente, dejando que sus duros pezones acaricien mis pechos, escuchando sus suspiros, percibiendo el olor afrutado del perfume en su piel desnuda.

  


  
    Sus dedos resbalan entre la humedad de mi sexo, mi cadera se eleva de placer, mi boca busca aire. Nuestros gemidos se entremezclan al tiempo que araño su espalda cuando dos de sus dedos me penetran y me llevan al paraíso.

  


  
    Grito de placer al sentirlos entrar, gotas de deseo resbalando por mis piernas mientras Nora curva sus dedos hacia arriba y los mueve con maestría en mi interior. Incorporándose un poco, aprovecha su mano libre para acariciar mi sensible clítoris, dibuja suaves círculos sobre él con la presión justa, como si supiese lo que necesito en cada momento, hasta conseguir que una explosión de placer que parece no tener fin recorra todo mi cuerpo.

  


  
    Casi sin respiración, mi sexo se contrae sobre los dedos de Nora con pequeños espasmos de placer, mientras su otra mano abandona mi clítoris para acariciar mi pubis, intentando calmarme, y sus labios me cubren de besos.

  


  
    —¡Joder!—es todo lo que soy capaz de decir, todavía jadeando.

  


  
    —¿Te ha gustado?—pregunta Nora, sacando sus dedos de mi sexo y arrancando de mi garganta un nuevo grito de placer.

  


  
    Creo que el largo suspiro que sigue a su pregunta es suficiente respuesta y no hay necesidad de palabras. Cierro los ojos y la abrazo mientras Nora besa mi mejilla y recorre mis labios con sus dedos, dejándome saborear mi excitación y volviéndome loca al mismo tiempo.

  


  
    Nuestro descanso dura poco porque Nora es incapaz de esconder su deseo y vuelve a colocarse sobre mí, frotando su sexo con cualquier parte de mi cuerpo que pueda darle placer. Poco a poco, se incorpora y coloca una pierna a cada lado de mi cara, bajando sus caderas hasta situar su vulva casi a la altura de mi boca.

  


  
    Abriendo sus labios con los dedos, muestra una de las vaginas más perfectas que he visto en mi vida; brillante de deseo, atrae hacia ella mi lengua como si fuese un imán. La recorro con lentitud, lamiendo desde el perineo hasta el clítoris como si fuese el más delicioso de los manjares, excitada, saboreando las gotas de placer que ruedan por mi boca, apagando mis gemidos en su sexo.

  


  
    Al sentir la calidez de mi lengua, Nora cabalga sobre mi boca, enraizando sus manos en mi pelo, moviendo las caderas y frotando su sexo sin poder reprimirse, dejando un reguero de humedad sobre mi barbilla mientras clavo las uñas en su culo para acercarla más a mí.

  


  
    Sus gemidos se hacen mucho más fuertes: grita, jadea, cierra los ojos echando la cabeza hacia atrás y acariciando sus pechos hasta que, con un larguísimo y suave gemido se abandona en un maravilloso clímax. Y juro que si he disfrutado con sus dedos en mi sexo o besando el suyo, observar la relajación de su cuerpo tras el orgasmo es una de las mejores experiencias que he tenido en mi vida.

  


  
    Tumbadas sobre la cama, observo cómo su pecho se hincha con cada respiración mientras recupera el aliento, cubriendo nuestros cuerpos de besos, caricias y mimos antes de seguir con una nueva sesión de sexo que nos lleva hasta bien entrada la madrugada.

  


  


  Capítulo 9


  



  
    ELENA

  


  
    Me despierto con Nora pegada a mi espalda, su brazo derecho rodeando mi cintura, la calidez de su piel desnuda sobre la mía, y empiezo a darme cuenta de que lo de anoche ha sido una estupidez. A mis treinta y cinco años no puedo dejar que las hormonas se apoderen de mí de esta forma. Antes de nada, soy la capitana del equipo, la responsable de que todo fluya dentro del vestuario, no es aceptable acostarse con una compañera que acaba de llegar al club. Podría crear conflictos y somos un equipo recién ascendido, cada partido es una final para nosotras. No consentiré distracciones.

  


  
    Mierda, es la oportunidad de mi vida, nunca había jugado en la máxima categoría y podría ser mi última temporada. En cambio, en vez de mantenerme concentrada, me acuesto con la estrellita del equipo en la primera semana. Menuda mierda, lo último que necesito es que esto se sepa en el vestuario.

  


  
    —¡Vístete ya! ¡Vamos a llegar tarde al entrenamiento!—chillo al darme cuenta de que no he puesto la alarma.   

  


  
    —¿Qué hora es?—pregunta Nora entre bostezos.

  


  
    —Las nueve y media, vístete rápido—insisto consciente del poco tiempo que tenemos para llegar.  

  


  
    —¿Quieres que vaya con el vestido de la gala de anoche y en tacones?—bromea Nora tirando de mi brazo para retenerme en la cama.

  


  
    Se me había olvidado el detalle de la ropa. En el vestuario tenemos la ropa de entrenamiento, pero no puede aparecer por el club vestida de gala. Levantándome de un salto, busco torpemente en mi armario algo que le pueda servir, Nora es más alta que yo y tiene más pecho. Lo peor es que, en vez de ayudarme, se dedica a intentar provocarme frotándose con mis nalgas sin importarle la hora que es.

  


  
    —¿Quieres parar, joder?—me quejo enfadada.

  


  
    —Eres una histérica—exclama dándome un azote en el culo.

  


  
    —Y tú una irresponsable. Tenemos entrenamiento y vamos a llegar tarde—insisto tratando de que se centre.

  


  
    Esto me lo temía. Tiene que existir algún motivo oculto para que no haya jugado en los últimos dos años y seguramente haya sido por lo irresponsable que es. Quizá aquel día que no jugó la final de la Liga de Campeones femenina estaría de resaca o algo peor y la terminaron echando del club. Por eso no jugó más ni encontró equipo hasta que llegó al nuestro.

  


  
    Joder, tengo que encontrar un momento para hablarlo con ella seriamente porque no puedo permitir que eso vuelva a pasar. En los pocos entrenamientos que hemos tenido hasta ahora ha demostrado que sigue jugando como los ángeles, pero no puedo permitir que se descentre. Si tiene problemas con las drogas o el alcohol debemos saberlo cuanto antes.

  


  
    No es solo su carrera profesional lo que está en juego. Quizá a ella eso no le importa, su familia tiene mucho dinero y en Alemania le pagaban un buen sueldo por jugar al fútbol. Esto es diferente, acabamos de ascender de categoría, están en juego las ilusiones de todo el equipo, de la afición, es la oportunidad de cambiar de vida para muchas de nuestras compañeras y quizá sea mi última temporada. No se lo pienso permitir, eso no, por ahí sí que no voy a pasar.

  


  
    ***

  


  
    Las pintas con las que se presenta Nora en las instalaciones del club son una auténtica locura. Una sudadera que le queda demasiado pequeña, en shorts de deporte a falta de algún tipo de pantalón que pudiese servirle y con unas chanclas de piscina ante la imposibilidad de encontrar algún tipo de calzado de su talla. No sé si por suerte o por desgracia, todas nuestras compañeras están ya entrenando y nadie nos ha visto.

  


  
    A toda prisa, nos cambiamos en el vestuario para perder el mínimo de tiempo posible. No sé si a ella le importa llegar tarde a los entrenamientos, pero es algo que yo jamás había hecho en mi vida. Tiene narices que, a mis treinta y cinco años y siendo la capitana del equipo, llegue tarde a un entrenamiento por haber estado follando por la noche.

  


  
    La cara de nuestro entrenador al pisar el campo es un auténtico poema. Si las miradas pudiesen matar, ambas estaríamos fulminadas en el suelo, retorciéndonos de dolor. No nos dice nada, no lo necesita. Sé que recibiremos una multa por esto, y espero que no vaya a más.

  


  
    Para mi sorpresa, a pesar de haber descansado poco esta noche, me encuentro sorprendentemente bien en el entrenamiento. Incluso soy capaz de frenar a Nora en algunas de las ocasiones en las que intenta desbordarme. Es como si empezase a comprenderla mejor, a saber lo que piensa. Bueno, eso o que está desmotivada.

  


  
    —¡Qué bien os entendéis hoy! A ver si van a tener razón en Instagram sobre la niñata y tú—bromea Gloria guiñándome un ojo cuando pasa a mi lado en el descanso.

  


  
    Me encojo de hombros sin saber a lo que se refiere, pero se me hiela la sangre al escuchar que Nora ha subido una foto nuestra de la gala y que la gente pregunta que si salimos juntas o directamente nos da la enhorabuena.

  


  
    —Antes del entrenamiento había más de trescientas personas dándote la enhorabuena por tu nueva novia, Nuria se puso a contarlas—ironiza Gloria sin poder evitar una carcajada.

  


  
    Me llevo las manos a la cabeza al escuchar sus comentarios. Varias de las compañeras más veteranas me preguntan si hay algo entre nosotras y supongo que el resto no lo hace por prudencia o falta de confianza. Mierda, esto es precisamente lo que no quería, nos jugamos muchísimo esta temporada y no puede haber distracciones en el equipo. Mucho menos de este tipo.

  


  
    Al finalizar el entrenamiento, el entrenador solicita que me quede junto a Nora, indicando que tiene que hablar con nosotras. Quiero que la tierra me trague, nunca antes había tenido que pasar por esto, siempre he estado en contra de las relaciones dentro del equipo, sean serias o solo sexo. Tengo una postura muy férrea sobre ese tema y todas las compañeras lo saben.

  


  
    —Si pregunta algo, niégalo todo—le indico a Nora antes de entrar al despacho del entrenador.

  


  
    —¿De qué coño hablas?

  


  
    —De lo de anoche. La has armado buena con la puta foto. Qué puñetera manía tienes de colgarlo todo en Instagram, joder. Si nos pregunta que si hay algo entre nosotras tienes que negarlo—insisto muy tensa.

  


  
    —Es que no hay nada. Solo follamos—responde Nora con naturalidad, como si fuese algo que le ocurre a menudo—. ¿Tenemos reglas que lo prohíban?

  


  
    —Tú niégalo todo—insisto, meneando la cabeza y dejando escapar un soplido—y sí, las tenemos, aunque no estén por escrito.

  


  
    Entro en el despacho literalmente temblando como si fuese una juvenil. Joder, soy la que tiene que dar ejemplo y nada más empezar la pretemporada ya la estoy liando por culpa de esta mujer. Nos recibe con el rostro serio, de piedra, sus ojos fijos en mí como si la niñata no hubiese hecho nada.

  


  
    —Estoy muy decepcionado con las dos—comienza nuestro entrenador acariciándose la barbilla—. Sois dos jugadoras clave en el equipo y es importante que deis ejemplo al resto de las compañeras. Más aún teniendo en cuenta que algunas juveniles están haciendo la pretemporada con nosotros. ¿Qué imagen queremos darles llegando tarde?

  


  
    Solamente soy capaz de asegurarle, cabizbaja, que nunca más se volverá a repetir. De prometerle que a partir de ahora seré de nuevo la primera en llegar a los entrenamientos. De recordarle que mi ética de trabajo siempre ha sido impecable. Nora, por su parte, ni siquiera se molesta en hablar, me deja todas las disculpas, como si la cosa no fuese con ella o no le importase.

  


  
    Nos pone una multa por llegar tarde al entrenamiento, aunque respiro aliviada al ver que no hace ningún comentario sobre la foto que la niñata ha colgado en Instagram.

  


  
    —Elena, ¿puedo hablar contigo un momento?—pregunta justo cuando estamos saliendo de su despacho.

  


  
    Mierda, me lo esperaba. Ha preferido decírmelo a solas, prefiero no pensar en la vergüenza que voy a pasar ante su pregunta. Nora me indica que me espera en el vestuario mientras mis manos tiemblan anticipando lo que el entrenador me va a decir.

  


  
    —Estás haciendo un buen trabajo integrando a Nora en el equipo. Soy consciente del sacrificio que esto supone para ti, sabiendo que no la quieres en el club y te lo agradezco mucho. Solo quería que lo supieses, pero que no se repita lo de llegar tarde—me asegura el entrenador con una amplia sonrisa.

  


  
    Le devuelvo la sonrisa, asintiendo con la cabeza sin encontrar las palabras adecuadas para responder. He librado por los pelos, pero esto no puede repetirse nunca más. El club está por encima de cualquier jugadora individual. Es la oportunidad de nuestras vidas y ningún factor externo puede poner en peligro la temporada. Le dejaré a Nora muy claro que, sea lo que sea lo que ha ocurrido anoche en mi cama, se acabó para siempre. Reconozco que ha sido maravilloso, admito incluso que lo necesitaba, pero no pondré mi placer por delante del bien común.  

  


  



  Capítulo 10


  



  

    NORA


  


  

    No sé qué problema tiene esta mujer con habernos ido a la cama juntas la noche anterior. Estuvo muy bien, pero no es para que se ponga paranoica como si fuese una cría. Y luego soy yo a la que llaman niñata.


  


  

    Prácticamente me echa de la cama a empujones, indicando nerviosa que vamos a llegar tarde al entrenamiento. Mierda, estamos todavía en pretemporada, no se va a acabar el mundo porque lleguemos unos minutos tarde, como mucho nos pondrán una multa y ya está. Como si me hubiesen puesto pocas sanciones en Alemania.


  


  

    Por mucho que Elena rebusca en su armario, las pintas con las que llego a las instalaciones del club son más de una turista que va a la playa que de una jugadora profesional. Calzo dos números más que ella, con lo que tengo que apañarme con unas chanclas de piscina azul bebé que me quedan pequeñas. A eso le añades unos shorts deportivos algo cortos y una sudadera aún más corta, y el resultado final es que espero no encontrarme con nadie conocido por la calle.


  


  

    Al parecer, la foto que colgué en Instagram junto a la capitana se ha hecho bastante viral. Me hace gracia que la gente esté preguntando que si estamos saliendo juntas solo por una foto, si supiesen lo que vino tras la cena…


  


  

    En el equipo, todo el mundo se lo ha tomado a risa y ha generado un montón de bromas. A la única que no le ha hecho ni gota de gracia es a Elena, que parece que se mete un palo por el culo antes de cada entrenamiento, porque es incapaz de sonreír en un campo de fútbol. Con la sonrisa tan bonita que tiene. A veces pienso que no disfruta de este deporte.


  


  

    Como era de esperar, el entrenador nos pone una multa simbólica, más por disimular que por otra cosa, aunque la capitana se ha quedado pálida cuando le ha dicho que se quede un momento a hablar con él.


  


  

    Al llegar al vestuario, casi todas nuestras compañeras se han marchado ya, solamente las más rezagadas siguen allí. Nuria vuelve a mirarme de arriba abajo mientras me desvisto, mordiéndose el labio inferior sin disimulo, dejándome muy claro que si me apetece algo, ella está dispuesta. No es mi tipo, pero, joder, esa energía sexual me ha disparado las hormonas.


  


  

    Una vez que me quedo sola, enjabono mis pechos, endureciendo los pezones entre mis dedos mientras hago tiempo hasta que vuelva Elena de su charla con el entrenador.


  


  

    —¿Todo bien?—pregunto en cuanto entra en el vestuario.


  


  

    —Sí, bien—contesta con sequedad.


  


  

    —No ha sido para tanto, ¿no?—bromeo con un guiño de ojo.


  


  

    —No puede volver a pasar.


  


  

    —¿Lo de llegar tarde o lo de follar?—insisto mientras mis piernas tiemblan al ver cómo se desnuda delante de mí.


  


  

    —Ninguna de las dos cosas. Debemos estar concentradas. Para ti quizá no significa mucho, pero para nosotras jugar en primera es lo más grande que nos ha pasado. No podemos cagarla—explica con el rostro muy serio.


  


  

    Joder, no entiendo la manía que tiene esta mujer de mezclar unas cosas con otras. En Alemania había varias relaciones entre compañeras, tanto serias como esporádicas y ganamos varias ligas. No es que no le vaya a pasar el balón si no me lleva al orgasmo la noche anterior.


  


  

    Sin poder evitarlo, salgo de mi ducha y me asomo a la que está utilizando Elena. Deja caer el agua sobre su espalda, mirando hacia la pared con la cabeza inclinada hacia atrás, dejando ver esos hombros que me vuelven loca.


  


  

    Con pequeños pasos, me adentro en su ducha sin que ella se dé cuenta, hasta que se sobresalta cuando mis caderas rozan sus nalgas.


  


  

    —¡Joder! ¿Qué coño haces?—se queja dándose la vuelta hacia mí.


  


  

    —Shhh, no hagas ruido—le indico tapando su boca con mi mano derecha.


  


  

    Elena sacude la cabeza inquieta, aunque sin estar demasiado convencida. Toda resistencia cede al sentir mis labios en su cuello, gime suavemente cuando mi rodilla abre sus piernas y pronto una de sus manos juega con mis pezones.


  


  

    —Esto está mal, Nora—susurra cerrando los ojos.


  


  

    —Shhh, no puedo escucharte con la ducha—bromeo metiendo dos de mis dedos en su boca.


  


  

    Los chupa con pasión mientras mi mano derecha se cuela entre sus piernas, jugando con su sexo al tiempo que la empujo contra la pared de la ducha. Elena sube una de sus piernas, tratando de apoyarla en mi culo para que mis dedos entren con más facilidad, aunque está tan húmeda que no lo necesita.


  


  

    En condiciones normales me tomaría más tiempo, pero estoy tan excitada que lo que necesito es un polvo rápido. La penetro con fuerza, doblando mis dedos hacia arriba mientras ella gime abiertamente junto a mi oído y araña mi espalda hasta que abandona parte de su peso sobre mí, abrazando mi cuello, relajada.


  


  

    La cubro de besos, retirando el pelo mojado de su cara y colocándolo detrás de su oreja, frotando excitada mis pezones sobre sus pechos, deseosa de que sus dedos entren en mi interior.


  


  

    Justo en ese instante, la puerta del vestuario se abre y Elena aparta mi cuerpo de un empujón antes de salir corriendo hacia el banco donde tiene la ropa. Temblando, sin ni siquiera darse cuenta de que ha dejado la toalla junto a la ducha.


  


  

    Una de las jugadoras juveniles que están haciendo la pretemporada con nosotras entra en el vestuario como una exhalación, recoge una camiseta de uno de los bancos, saluda y vuelve a marcharse con la misma velocidad con la que ha entrado.


  


  

    No puedo evitar que se me escape una carcajada al ver la cara de espanto que se le ha quedado a Elena. Sacudiendo la cabeza divertida, me acerco a ella, cogiendo una de sus manos para llevarla entre mis piernas. Estoy tan caliente en estos instantes que no necesitará mucho para conseguir que tenga un orgasmo. Sin embargo, ella parece tener otros planes.


  


  

    —Casi nos pilla, joder—se queja enfadada.


  


  

    —Es lo que tiene hacerlo en los vestuarios, pero no me negarás que es muy excitante—bromeo pegando mi cuerpo al suyo y cubriendo sus nalgas con las manos.


  


  

    —Era una juvenil, coño, eres una irresponsable.


  


  

    —Tiene diecinueve años, nos habríamos separado y no habría llegado a ver nada serio—me defiendo, intentando poner la más seductora de mis sonrisas.


  


  

    —¡Déjalo!


  


  

    Elena empuja mi cuerpo de nuevo, vistiéndose a toda prisa sin ni siquiera secar su piel, abandonando el vestuario como si le persiguiese un fantasma.


  


  

    Me quedo en pie, desnuda todavía junto al banco. Con la boca abierta, intentando procesar lo que le pasa a esta mujer por la cabeza para ponerse así de nerviosa con un poco de riesgo. Excitada y cabreada al mismo tiempo. Joder, ¡cómo odio que me dejen a medias!


  


  

    ***


  


  

    Al salir del vestuario, no hay ni rastro de Elena por ninguna parte, uno de los empleados de mantenimiento me indica que se ha ido en un taxi hace un buen rato. Quizá si no hubiese perdido tiempo masturbándome la habría alcanzado. Ni siquiera le he podido devolver la ropa que me ha dejado.


  


  

    Ya en mi casa, decido enviarle un mensaje de WhatsApp del que no recibo respuesta. Más tarde otro, y finalmente, la llamo por teléfono aunque ni siquiera se digna a contestar.


  


  

    Hago zapping, cambiando de canal en canal sin ser capaz de concentrarme en ninguno. Mi mente fija todavía en la reacción de Elena en el vestuario o recordando sus gemidos en la ducha mientras empiezo a excitarme de nuevo. Esta mujer va a acabar conmigo.


  


  

    Por fortuna, Andrea, una de mis mejores amigas, pasa a hacerme una visita, aunque tampoco es que le quede demasiado lejos, vive con sus padres apenas cien metros calle abajo.


  


  

    —Con lo bien que me venía este apartamento cuando estabas en Alemania—bromea al saludarme.


  


  

    —Puedes seguir usándolo para tus ligues, pero no con tanta frecuencia—le aseguro guiñándole un ojo.


  


  

    Andrea es una mujer espectacular. La misma imagen de la dulzura, con sus ojos verdes y cara de no haber roto nunca un plato. Nos conocemos desde niñas porque nuestros padres tienen negocios juntos y durante mucho tiempo tuve un crush muy importante con ella. Fue con Andrea con quien me di cuenta de que me gustaban las chicas, aunque, para mi desgracia, a ella no. Aun así, continuamos siendo muy buenas amigas a pesar de la distancia cuando me marché primero a Barcelona y luego a Alemania.


  


  

    —¿Entonces sales con esa de tu equipo? ¿Con la capitana?—pregunta sin demasiados preámbulos.


  


  

    —¿Con Elena del Valle? No, es gilipollas—me apresuro a responder.


  


  

    —Pues se os ve muy contentas en tus fotos de Instagram.


  


  

    —Eres como la persona número mil que dice hoy lo mismo—replico con un gesto de disgusto.


  


  

    —Y tú has desviado la mirada. Empieza a contar—insiste Andrea, conociéndome demasiado bien.


  


  

    Le explico que, a pesar de que estamos teniendo nuestras diferencias dentro del equipo, primero en la comida y luego en la cena benéfica, nos fuimos acercando más. Se sorprende cuando le confieso que acabamos en la cama tras la cena y se sorprende más aún al admitir que me dejó a medias en la ducha y se marchó de las instalaciones sin decir nada.


  


  

    —¿En serio te hizo eso?—pregunta confusa.


  


  

    —Tal y como te lo cuento. Se puso nerviosa porque entró una jugadora en el vestuario, que no llegó a ver nada de nada, y se largó. Todavía tengo su toalla conmigo, la abandonó junto a la ducha sin ni siquiera secarse la piel—admito encogiéndome de hombros.


  


  

    —Si te sirve de consuelo, ni yo que soy hetero te hubiese dejado a medias en esa situación—bromea Andrea riendo.


  


  

    —No seas cabrona. No sabes lo que jode que te dejen así—reconozco riendo y lanzándole un cojín a la cabeza.


  


  

    Cuando le estoy explicando que Elena me gusta pero que no pienso seguir intentándolo con ella porque está medio paranoica, llaman al timbre de la puerta. Ambas intercambiamos miradas temiendo que pueda ser Antonio, mi ex, tratando de nuevo de que le dé esa segunda oportunidad que busca y que nunca conseguirá.


  


  

    Temblorosa, dejo escapar un largo suspiro y me dirijo con pequeños pasos hasta la puerta, casi arrastrando los pies, quedándome de piedra con lo que me encuentro al abrirla.


  


  

    De todas las personas de este mundo, ahí está frente a mí nada menos que nuestra capitana, Elena del Valle, la última persona que esperaba que llegase hoy hasta mi casa.


  


  

    —Quería darte una explicación en persona—admite algo incómoda, bajando la mirada mientras habla.


  


  

    —Entra, soy toda oídos.


  


  

    —Quiero que entiendas mi postura.


  


  

    —¿Qué tengo que entender?—respondo agitada y alzando la voz—. ¿Qué tienes treinta y cinco años y te comportas como una niña asustada?


  


  

    Elena abre la boca para contestar, pero de improviso se percata de que Andrea está en el salón y se queda callada, ruborizándose al observar que no estamos solas.


  


  

    —Yo ya me iba, tranquila—sonríe Andrea, alzando ambos dedos pulgares y elevando las cejas varias veces como señalándome que vaya a por ella.


  


  

    —¿Sabe algo?—pregunta Elena con el rostro serio.


  


  

    —Es mi amiga, no pasa nada.


  


  

    —Pero ¿sabe lo nuestro o no?—insiste la capitana.


  


  

    —Joder, ¿qué es lo nuestro, Elena? ¿Qué follamos ayer en tu casa o que me dejaste a medias en el vestuario? No creo que tengamos nada hasta que te aclares y puedes estar tranquila que Andrea no va a decir nada—le aseguro.


  


  

    Elena sacude la cabeza con un enfado evidente, su pecho hinchándose con cada respiración, ordenando sus pensamientos, ponderando las palabras que dirá a continuación.


  


  

    —Nora, yo no sé si para ti todo esto es un juego, pero siempre me he opuesto a cualquier relación entre compañeras de club, puede llevar al traste la dinámica del equipo y yo soy la primera que debo dar ejemplo—explica algo nerviosa.


  


  

    —¿Cuántos años llevas en el primer equipo?—pregunto curiosa.


  


  

    —Trece.


  


  

    —¿Me vas a decir que en trece años, ninguna del equipo se ha liado con otra?—pregunto confusa.


  


  

    —Ninguna.


  


  

    —Pues lo han hecho a tus espaldas porque eres una rompehuevos; todo el día con tus dinámicas de equipo—bromeo llevándome una mano a la frente.


  


  

    Elena trata de explicarme lo importante que es esta temporada para nuestro club, insiste en que es la primera vez que jugamos en primera división y otro montón de disculpas que no escucho.


  


  

    —Escúchame, joder—le interrumpo—. Que todo eso ya lo sé porque me lo has dicho un millón de veces. No es que me vaya a casar contigo ni nada de eso. De momento es solo sexo, me gustas mucho y anoche estuvo muy bien. No tiene por qué enterarse nadie si eso es lo que te preocupa.


  


  

    —No me convence, pero, honestamente, me cuesta decirte que no. Eres demasiado adictiva—reconoce Elena dejando escapar un suspiro.


  


  

    —Solo deja de llamarme niñata y, a cambio, yo no te llamaré más cardo borriquero cuando hable con las juveniles—bromeo colocando mi frente sobre la suya.


  


  

    —¿Me llamas cardo borriquero?


  


  

    —Todo el equipo te lo llama, menos las veteranas—confieso acariciando su mejilla con el reverso de mi mano.


  


  

    Elena cierra los ojos y sacude la cabeza divertida, rodeando mi cuello con sus brazos, borrando a cámara lenta la mínima distancia que nos separa antes de que nuestros labios se encuentren. No es un beso pasional, es un beso tierno. En mi mente es un beso que pide una oportunidad por ambas partes.


  


  

    —Me debes algo desde esta mañana—susurro junto a su oído, desabrochándome el pantalón con lentitud.


  


  



  Capítulo 11


  



  
    ELENA

  


  
    Me sabe mal haberme portado de ese modo con Nora, pero lo cierto es que me pone de los nervios que sea tan irresponsable y despreocupada.

  


  
    La verdad es que la chica esta me hace perder la cabeza. Esta mañana, en la ducha, me volvió de nuevo loca de deseo. Jamás pensé que llegaría a hacerlo en el vestuario del club. Había fantaseado muchas veces con ello, pero siempre ha sido un tema tabú, prohibido para mí, y quizá por eso me excitó tanto. Joder, siempre he sido la gran defensora de no permitir las relaciones entre compañeras para no interferir con la dinámica del grupo y ahora…

  


  
    Debo hablar con ella, explicarle mi postura, y de paso, disculparme por haberme marchado de las instalaciones sin ni siquiera despedirme. Me he comportado como una niña y soy yo la que tengo que dar ejemplo. A Nora, con veinticuatro años y la educación que ha recibido, se le pueden perdonar ciertas irresponsabilidades, pero yo tengo treinta y cinco, y soy la jodida capitana.

  


  
    El taxi me deja en una zona a las afueras de la ciudad donde las casas tienen un precio que jamás me podré permitir. Ojalá las jugadoras femeninas cobrásemos lo mismo que los hombres. Incluso en un equipo recién ascendido como el nuestro, sus sueldos son infinitamente superiores. A la mayor parte de las jugadoras de nuestro equipo el salario le da para sobrevivir año a año, pero no para ahorrar ni permitirse ninguna alegría.

  


  
    Llamo con miedo al timbre y, al abrirse la puerta, la cara de Nora muestra una evidente sorpresa al verme.

  


  
    —Quería darte una explicación en persona—admito algo incómoda, desviando la mirada hacia el suelo.

  


  
    Nora me indica que entre en la casa, recriminándome que me haya comportado de ese modo, pero, justo cuando le voy a contestar, me doy cuenta de que no estamos solas. Detrás de ella aparece una chica rubia con unos rasgos preciosos y, sin poder evitarlo, siento un repentino ataque de celos que no acierto a explicar. Pronto, los celos dan paso a un tremendo enfado al observar el gesto que hace la chica levantando ambos pulgares antes de abandonar la casa.

  


  
    —¿Sabe algo?—pregunto con un nudo en la garganta.

  


  
    Cuando Nora me responde que no debo preocuparme porque es su amiga, la peor de mis pesadillas se hace realidad. No quiero que nadie se entere de lo que ha ocurrido, estas cosas empiezan por una persona y acaban siendo virales, y en este caso, literalmente, porque la niñata vive para el Instagram.

  


  
    Sin embargo, las siguientes palabras que salen de su boca cuando insisto en preguntarle si esa chica sabe lo nuestro, son como una daga que se clava en mi corazón.

  


  
    —Joder, ¿qué es lo nuestro, Elena? ¿Qué follamos ayer en tu casa o que me dejaste a medias en el vestuario? No creo que tengamos nada hasta que te aclares y puedes estar tranquila que Andrea no va a decir nada—me asegura alzando la voz.

  


  
    Esas palabras me destrozan porque, si bien es verdad que no hay nada entre nosotras, en el fondo de mi corazón empiezo a sentir algo por ella y la reacción que acabo de tener ante su reproche me lo deja bien claro.

  


  
    Respiro profundamente, dejando salir el aire con lentitud, abriendo la boca varias veces para hablar sin ser capaz de que las palabras correctas abandonen mi garganta.

  


  
    Sin poder confesarle mis incipientes sentimientos, le explico que siempre me he opuesto a cualquier relación entre compañeras de club, sea esa relación seria o esporádica. Ahora soy la capitana y la más veterana junto a Gloria y debo ser la primera en dar ejemplo y evitar cualquier situación que pueda poner en peligro la temporada.

  


  
    Le explico, sin que me preste demasiada atención, que esta liga es demasiado importante para nosotras, es la gran oportunidad para casi todo el equipo. Omito la parte en la que debería admitir que a mis treinta y cinco años, podría ser mi último año en activo, o que me asustan los once años que hay entre nosotras.

  


  
    Para mi desgracia, las palabras de Nora ablandan, poco a poco, mi corazón y antes de que me quiera dar cuenta me encuentro rodeando su cuello con mis brazos, esperando con los ojos cerrados sentir sus labios de nuevo sobre los míos. Es un beso tierno, un beso que borra de un plumazo todas mis reticencias y me deja sin defensas. Mi corazón ignora las advertencias que mi mente trata de enviarle, las señales de que esta mujer es demasiado adictiva y en estos momentos soy yo la que se encuentra en peligro de acabar sufriendo.

  


  
    Aunque era lo último que esperaba, acabo pasando la noche de nuevo con Nora. Al menos esta vez nos hemos ido a la cama más temprano, porque dos días seguidos casi sin dormir y entrenando son demasiado para mi cuerpo.

  


  
    —Deberías desayunar más y más sano—le indico al ver que no hay nada en la casa que nos aporte energía antes del entrenamiento.

  


  
    Nora me mira sonriendo, y su única respuesta es sentarse a horcajadas sobre mis rodillas y besar mi frente con sus manos a ambos lados de mi cara.

  


  
    —No quiero llegar tarde de nuevo y sé cómo va a acabar esto si sigues así—le advierto negando con el dedo índice, al observar que empieza a mover las caderas y excitarse.

  


  
    Por fortuna, Nora decide detenerse, seguramente apiadándose de mí, y me deja ir. Empiezo a pensar que mi mente racional ha perdido el control y eso me asusta y me cabrea a partes iguales.

  


  
    Nora se lleva una mano a la frente, negando con la cabeza y diciendo que estoy loca, cuando le indico que prefiero pedir un taxi y llegar al entrenamiento por separado, aunque acaba accediendo y llego aproximadamente quince minutos antes que ella para disimular.

  


  
    Sin embargo, lo que me esperaba que fuese una sesión de entrenamiento rutinaria, pronto se convierte en un auténtico infierno.

  


  
    —Te ha faltado tiempo para liarte con la nueva. ¿Dónde han quedado tus charlas diciendo que no querías relaciones entre compañeras de equipo? Ya veo que a ti no te aplican las reglas—me recrimina Nuria con un gesto de asco al pasar a mi lado.

  


  
    Me quedo parada, sin entender nada de lo que está ocurriendo, aunque, por las miradas y cuchicheos del resto de chicas en el vestuario, empiezo a pensar que la amiga de Nora pudo haberse ido de la lengua.

  


  
    Permanezco sentada en uno de los bancos, escondiendo el rostro entre mis manos, abatida, temblando. Sin entender lo que ha ocurrido ni cómo salir de esta situación en la que me encuentro, hasta que Gloria se sienta a mi lado y me muestra su teléfono móvil.

  


  
    Al parecer, alguien nos sacó una foto la noche que volvimos de la cena benéfica, justo delante de mi portal. Realmente no estamos haciendo nada, simplemente se nos ve con nuestros cuerpos pegados, las manos de Nora en mi cintura, su frente sobre la mía en una actitud cariñosa, pero nada más.

  


  
    Joder, en ese momento no pasaba nada de nada. Fue más tarde, cuando volvió a mi casa o ayer en la suya, pero a las seguidoras de Nora les ha faltado tiempo para imaginar una película a partir de una simple imagen de cariño y, con su número de seguidoras en Instagram, la dichosa foto corre de teléfono en teléfono como la pólvora.

  


  
    —¿Qué coño hago ahora, Gloria?—pregunto destrozada, sin ver una salida, consciente de que he perdido de un plumazo el respeto que me había ganado durante años.

  


  
    —Dime la verdad, ¿hay algo entre vosotras?—pregunta en voz baja, clavando su mirada en mis ojos.

  


  
    —Sí—reconozco dejando escapar un suspiro.

  


  
    —¿Cómo de pillada estás por ella?

  


  
    —Creo que bastante—admito.

  


  
    Antes de que pueda seguir explicándome, una de las chicas entra en el vestuario para anunciar que el entrenador me quiere ver en su despacho de inmediato, antes de comenzar el entrenamiento.

  


  
    En esos momentos se me cae el alma a los pies. Yo he sido la primera en insistir siempre con lo de evitar las relaciones entre compañeras y admitirlo delante del equipo y de nuestro entrenador será un castigo psicológico difícil de soportar.

  


  
    Entro en el despacho con miedo, mi mano tiembla al bajar la manilla que abre la puerta, siento una opresión en el pecho que pesa como una losa. Nora ya se encuentra sentada en una de las sillas y me guiña un ojo para darme ánimos sin saber que ese gesto de cariño me pone aún más nerviosa.

  


  
    —¿Me podéis explicar la foto que está rodando por internet?—pregunta nuestro entrenador con gesto serio.

  


  
    —Ha sido todo culpa mía—reconoce Nora, dispuesta a admitir que entre nosotras empieza a haber algo.

  


  
    —Es solamente un montaje—me apresuro a contestar, interrumpiendo sus palabras—. Queríamos que esa foto circulase para evitar que el exnovio de Nora la siguiese llamando por teléfono, nada más. Puedes estar seguro de que no siento nada por Nora y que nunca habrá nada entre nosotras.

  


  
    Nora me mira sin decir ni una sola palabra. Sus ojos muestran tal decepción que me rompe el corazón verla de ese modo, incluso creo que una pequeña lágrima asoma de sus ojos como un diminuto diamante.

  


  
    —Está claro que me he equivocado. Lo siento—exclama Nora levantándose de la mesa y abandonando el despacho antes de que nuestro entrenador continúe hablando.

  


  
    Me duele verla de este modo, sé que le he hecho daño aunque intente disimularlo. Yo tengo claro que mi corazón empieza a sentir algo por ella, aunque ni yo misma sé por qué y me siga negando a aceptarlo. Debajo de esa coraza de chica despreocupada, quizá ella también lo sienta.

  


  
    —¿Se encuentra bien Nora?—pregunta nuestro entrenador confuso al observar su reacción.

  


  
    —Solamente está cansada—miento, tratando de forzar una sonrisa aunque me esté rompiendo por dentro.

  


  
    ***

  


  
    —Por favor, dime que no le has hecho eso a la pobre chica—ruega Gloria mirándome fijamente y cogiendo mi mano cuando le cuento lo que ha ocurrido en el despacho del entrenador.

  


  
    —No le he hecho nada, solo respondí a lo que me preguntaban—contesto desviando la mirada con vergüenza.

  


  
    —Debes pensar que soy imbécil—replica Gloria negando con la cabeza decepcionada—. La sudadera con la que Nora llegó ayer al entrenamiento te la regalé yo misma hace cuatro años. Ya me suponía desde ayer que algo había.

  


  
    Dejo escapar un largo suspiro, mirando alrededor por si alguien pudiese escucharnos, antes de confesarle a mi mejor amiga que me he acostado dos noches seguidas con Nora, rompiendo todas las reglas que me había auto impuesto sobre relaciones en el equipo.

  


  
    —De verdad te gusta, ¿no?—insiste Gloria.

  


  
    —No lo sé. Algo en ella me atrae como un imán, es una persona muy adictiva, pero, por algún motivo, también pienso que me puede hacer mucho daño. Sigue con demasiados interrogantes a su alrededor y luego está la diferencia de edad—reconozco arqueando las cejas.

  


  
    —¿Por qué no tenéis una charla sobre eso? Y luego, de paso, una charla con todo el equipo. No pasa nada por decir que te has equivocado con la tontería esa de que no haya ningún tipo de relación entre las jugadoras. En el fondo, sí las ha habido en estos últimos años y es bastante triste que las chicas te lo estén escondiendo. Te recuerdo que tú y yo tuvimos un pequeño romance hace mil años y cuando lo dejamos no afectó a nuestro juego.

  


  
    —No sé si querrá escucharme—respondo apesadumbrada, consciente de que he metido la pata con Nora, posiblemente llevando al traste cualquier posibilidad de llegar a algo con ella.

  


  
    Es probable que este sea mi último año en los terrenos de juego y, en cambio, me estoy metiendo en una trampa yo sola. A mis treinta y cinco años me asusta lo que estoy sintiendo por una mujer bastante más joven que yo, alguien que proviene de un mundo diferente y rodeada de interrogantes.

  


  
    Al mismo tiempo, me rompo de dolor al ser consciente del daño que le he hecho. He podido ver la decepción en su mirada y esa lágrima solitaria que asomaba de sus ojos me ha roto por dentro. Cuando abandonó el despacho del entrenador no era la estrella del equipo, la que viene de Alemania a meter goles a pares, sino una mujer vulnerable y dolida. Todo por mi culpa.

  


  


  Capítulo 12


  



  
    NORA

  


  
    Elena se ha comportado como una auténtica hija de puta. Así, tal cual, porque no tiene otro nombre. La foto que rueda por internet no indica nada y ella lo sabe, simplemente estamos en una actitud cariñosa. Aun así, era la oportunidad para aclarar las cosas de una vez por todas. Coño, que tiene treinta y cinco años, ya no es una adolescente ni mucho menos para andar escondiéndose.

  


  
    La regla esta que se tiene montada de que no haya relaciones entre las jugadoras del equipo es lo más estúpido que he visto. Por lo que me han dicho, las ha habido y las hay ahora, solo que ella no se entera porque pretende ser doña perfecta.

  


  
    Tenía esperanzas de que diese un paso adelante y admitiese que, efectivamente, hay algo entre nosotras. O al menos la semilla de algo, porque yo ya no sé si es solo sexo o hay más. En mi caso, me hubiese gustado conocerla mejor, me atrae mucho a pesar de que intenta controlarlo todo, pero eso se acabó. En el despacho del entrenador me hizo mucho daño, decir que era solo una estratagema para que mi ex me dejase en paz ha sido muy sucio. Me había hecho ciertas esperanzas, pero ahora sé que nunca habrá nada entre nosotras.

  


  
    Entiendo que para ella sea muy importante esta temporada, puede ser la última y nunca antes ha jugado en primera división, pero no es consciente de que para mí también lo es. Llevo dos años sin jugar desde aquella fatídica noche, desde aquel ataque de pánico que no solo estuvo a punto de acabar con mi carrera, sino con mi vida. Es mi oportunidad de redimirme, de volver a la competición, de mostrar todo mi potencial.

  


  
    Decir que el partido de mañana me da miedo es quedarse muy corta, estoy aterrorizada. No sé lo que sentiré al saltar al campo, querría tener a Elena a mi lado, sentir su apoyo, que me abrazase en el vestuario como hacía Luciana cuando me asaltaban las dudas. Tan solo espero no volver a derrumbarme antes de salir.

  


  
    ***

  


  
    Permanezco sentada en el banco del vestuario, aparentando estar concentrada antes de empezar el partido, aunque la realidad es que me muero de miedo. Temblando, me tapo la cabeza con una toalla para que nadie pueda ver mis ojos humedecidos. Mi pierna derecha se mueve de arriba abajo como si tuviese vida propia, siento una opresión en el pecho que no me deja respirar. Ignoro los mensajes de ánimo que la imbécil de Elena da al resto de las jugadoras, dependo de mí misma, tan solo debo volver a ser yo, nada más. Solo pido eso.

  


  
    Cuando saltamos al terreno de juego, lo primero que me llama la atención es el pequeño tamaño de las gradas y la poca gente que ha venido a vernos. Eso sí, los pocos espectadores que se han desplazado hacen mucho ruido, conscientes de que para nuestro equipo cada partido será una final.

  


  
    Una de las jugadoras me ha advertido de que nos enfrentamos a un equipo muy sucio, sus defensas no dudarán en hacerme una falta si ven que me escapo. Sin embargo, lo que de verdad me asusta es la reacción de mi mente cuando empiece el encuentro.

  


  
    Suena el pitido inicial y deambulo por el terreno de juego algo perdida. Las indicaciones tácticas del entrenador en el vestuario no nos sirven para nada, jugamos encerradas en nuestra área, más pendientes de que no nos marquen un gol que de marcarlo nosotras. Instintivamente, miro a la otra delantera de nuestro equipo, que me indica encogiéndose de hombros que atrasemos nuestra posición para intentar recoger algún balón más allá del círculo central, pero nuestro equipo sigue tan encerrado que no recibimos pases.

  


  
    Como decía mi abuela, tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe, y recibimos nuestro primer gol sin que podamos hacer mucho más para evitarlo. Bastante habíamos aguantado metidas en el área.

  


  
    Puedo observar la mirada de decepción en Elena, no se puede decir que haya sido culpa suya, pero la delantera rival ha sido claramente más rápida. En un momento de tranquilidad en el encuentro, le comento a la otra delantera que voy a bajar más para intentar robar algún balón y que trataré de darle un pase, aunque la pobre chica parece más un pasmarote que una delantera porque apenas se mueve.

  


  
    A la primera ocasión que tengo, logro cortar una combinación entre dos de nuestras rivales, pero cuando quiero subir el balón recibo una fuerte entrada con las botas por delante que impacta en mi tobillo. Quedo en el suelo, dolorida, esperando a que la colegiada pite falta, pero deja seguir el juego. No lo entiendo, porque está claro que la defensa llegaba tarde al balón, ha sido simplemente para frenar mi jugada.

  


  
    Una variedad de faltas se sucede cada vez que consigo tocar el balón, en un repertorio que parece no tener fin sin que la árbitra pite la mayor parte de ellas. Jamás había visto un arbitraje tan malo. Por velocidad, me voy de varias rivales, rompiendo la cintura a una de las defensas contrarias con un regate en corto cuando siento un fuerte golpe en la rodilla y quedo tendida en el suelo.

  


  
    Me llevo las manos a la pierna, retorciéndome de dolor. La muy salvaje se ha lanzado con las botas por delante a la altura de la rodilla, podría haberme causado una lesión muy seria. Para mi sorpresa, Elena llega corriendo y empuja a la defensa contraria, recriminándole su entrada con lo que ambas reciben una tarjeta amarilla y menos mal que la colegiada no escucha las lindezas que le dedica un poco más tarde.

  


  
    —¿Te encuentras bien?—pregunta con preocupación.

  


  
    Tan solo le dedico un gruñido, indicándole que estoy perfectamente para seguir jugando, cuando le ordena a la otra delantera que baje a ayudar en defensa para que yo me quede más cerca del área rival. Parece ser que su estrategia, si es que puede recibir ese nombre, será enviarme algún balón largo e intentar que me vaya por velocidad de mis rivales.

  


  
    Sorprendentemente, aguantamos con un solo gol, con todas las compañeras defendiendo como pueden los avances del equipo rival. No sé si hundirme por lo mal que estamos jugando o alegrarme de que al menos, en la posición en la que me encuentro ahora, no me están dando patadas.

  


  
    De pronto, Elena recupera un balón y se deshace de él enviándolo con fuerza al círculo central, corro hacia la pelota perseguida por una defensa contraria de la que me desprendo con facilidad y encaro el área rival. Es un buen sprint y allí me esperan otras dos defensas, algo adelantadas, y la portera. Por fortuna, nuestras rivales son bastante lentas y, ayudada por un poco de suerte, me voy de ellas, cruzando el balón al palo largo donde la portera no puede hacer nada por llegar y marcando el gol del empate.

  


  
    Todo el equipo lo celebra como si acabásemos de ganar la liga. Me abrazan, me besan, cantan, las gradas corean mi nombre sin que yo pueda salir de mi asombro porque ni siquiera estamos ganando el partido, ni creo que lo ganemos. De hecho, lo más probable es que nos caiga algún otro gol más.

  


  
    Para sorpresa de todos, el partido acaba con un empate a uno que a mí me suena a milagro y no refleja en absoluto el dominio del equipo rival, aunque para nosotras es un gran triunfo. Nuestro primer punto en la máxima categoría.

  


  
    En la pequeña rueda de prensa tras el partido, Elena y yo lidiamos lo mejor que podemos con las incómodas preguntas de los periodistas, mucho más interesados en saber si hay algo entre nosotras que en el devenir del encuentro. Hacen constante hincapié en que, en su larga carrera deportiva, es la primera vez que ven a Elena empujar a una rival para recriminarle una acción e inciden en que la capitana parecía muy protectora conmigo.

  


  
    —¡No necesito que nadie me defienda!—le recrimino en cuanto termina la rueda de prensa que me ha parecido durar una eternidad.

  


  
    —Soy la capitana y debo defender a mis jugadoras—contesta seca.

  


  
    —Tú lo que eres es una gilipollas—interrumpo agitada—y te comportas como una niña de catorce años asustada.

  


  
    Nuestra amigable conversación se corta de golpe nada más entrar en el vestuario. Las jugadoras cantan y se abrazan, celebrando el empate como una gran victoria, felicitándome a mí por marcar el gol y a Elena por dar el pase, aunque, para ser justos, simplemente colgó el balón al círculo central esperando que yo pudiese llegar a él. Más que un pase fue una pedrada.

  


  
    Por unos momentos me planteo que será difícil que podamos ganar un solo partido en vista de cómo hemos jugado hoy. Soy consciente también de que, aunque pierda mi miedo, difícilmente podré destacar lo suficiente como para volver a jugar en un club grande, porque ni siquiera me llegan balones, pero pronto me dejo llevar por la alegría de mis compañeras y me uno a la celebración.

  


  
    Cantamos, bailamos, lo celebramos hasta que, en un momento de euforia, invito a todo el equipo a mi casa esta noche para continuar con la fiesta, sin ser consciente del trabajo que me costará más tarde limpiarlo todo.

  


  


  Capítulo 13


  



  
    ELENA

  


  
    Los nervios ante nuestro primer partido en la máxima categoría son bastante evidentes en todas las jugadoras. Reconozco que yo misma estoy atenazada, pero trato de mantener la moral del equipo como mejor puedo con una charla motivadora en el vestuario. Supongo que Nora debe seguir muy enfadada conmigo, porque no me ha vuelto a hablar y pasa de mi pequeño discurso con la cabeza tapada con una toalla, como si le importase una mierda lo que estoy diciendo.

  


  
    Ya en el terreno de juego, somos superadas de inmediato. Pido al equipo que apoye en defensa, pero pronto nos cae el primer gol que supone un jarro de agua fría muy importante. Milagrosamente, llegamos al descanso perdiendo de un solo gol, aunque la segunda parte no mejora en absoluto.

  


  
    Nora ha desplazado su posición hasta casi nuestra área de juego, seguramente con la esperanza de robar algún balón y lanzar un contraataque. Sin embargo, a pesar de su velocidad y buen regate, su cuerpo acumula continuas faltas que no son castigadas por la colegiada.

  


  
    Me hierve la sangre al ver cómo las defensas rivales se ceban en ella con impunidad, en muchos casos conscientes de que no llegarán al balón, ni siquiera intentándolo. La grada grita al observar que roba un balón y se dirige hacia el área contraria cuando una jugadora rival entra con los tacos por delante, impactando a la altura de la rodilla y dejándola en el suelo.

  


  
    Ver a Nora tirada en el campo, retorciéndose de dolor por la agresiva entrada, es más de lo que puedo soportar y pierdo los nervios, empujando a la jugadora rival y ganándome una tarjeta amarilla del árbitro. Menos mal que dos de las veteranas me alejan porque no entiendo lo que se me ha pasado por la cabeza. Nunca me he comportado así, pero podría haber hecho cualquier cosa.

  


  
    Cuando dábamos el partido por perdido, me deshago de un balón que aterriza en el área central y es recogido por Nora que se dirige hacia la portería rival como un obús. Se va sin dificultad de dos defensas y cruza un tiro que la portera no puede alcanzar, empatando milagrosamente el partido.

  


  
    Celebramos el gol del empate como si fuese el mayor de los triunfos. Nuestro primer punto en la máxima categoría, aunque la rueda de prensa que viene a continuación pronto se convierte en un auténtico suplicio. Los periodistas están mucho más interesados en averiguar si existe algo entre Nora y yo que en el partido. Preguntan por la jodida foto que rueda por internet y por el numerito que he montado en el campo al ver a Nora tirada en el suelo.

  


  
    Sin embargo, por muy dura que haya sido la rueda de prensa, los comentarios de Nora antes de entrar en el vestuario me rompen el corazón.

  


  
    —¡No necesito que nadie me defienda!—me recrimina una vez terminamos con los periodistas.

  


  
    Le explico brevemente que soy la capitana y que mi labor es defender a las jugadoras del equipo, pero ella sigue en sus trece, enfadada, sin escucharme.

  


  
    —Tú lo que eres es una gilipollas—interrumpe agitada—y te comportas como una niña de catorce años asustada.

  


  
    Sus palabras son como una daga que atraviesa mi corazón, y más sabiendo que todo ha sido culpa mía. Se siente herida por mi comportamiento en el despacho del entrenador y le sobran las razones para estarlo.

  


  
    Dolorida, apenas soy capaz de unirme a la celebración en el vestuario. Permanezco sentada en uno de los bancos, con Gloria lanzándome miradas asesinas por mi actitud, mientras observo a Nora convertirse en el centro de atención de las compañeras que la abrazan llenas de alegría. En ese momento comprendo que la he perdido para siempre. No sé si entre nosotras dos podría haber llegado a existir algo más serio, pero ahora ya es imposible. He sido una imbécil.

  


  
    ***

  


  
    —Te estás comportando como una auténtica gilipollas—espeta Gloria con el rostro serio cuando le digo que no me apetece ir a la fiesta en casa de Nora.

  


  
    —Sé que va todo el equipo, pero créeme cuando te digo que es lo último que me apetece en estos momentos—respondo dejando escapar un largo suspiro de desesperación.

  


  
    —Vas a ir, aunque tenga que llevarte atada con una cuerda—insiste nuestra portera.

  


  
    De mala gana, acompaño a Gloria a la fiesta que Nora dará en su casa para celebrar el empate. Cuando llegamos todas las chicas del equipo se encuentran ya allí, bailando o charlando animadas, y bromean o gritan al vernos entrar.

  


  
    Nora vuelve a ser el centro de atención. Demasiada atención, porque Nuria aprovecha cada oportunidad que se le presenta para acariciar su brazo o pasar una mano por la curva de su espalda sin cortarse lo más mínimo.

  


  
    —Eso lo has causado tú—indica Gloria en voz baja, señalando con la barbilla hacia Nuria que se insinúa cada vez más a Nora.

  


  
    Desde siempre, Nuria ha sido la que más se ha opuesto a mi regla de que no hubiese relaciones en el vestuario. La mayor parte de las compañeras son hetero, así que ni les va ni les viene la dichosa regla, pero otras, como Nuria o yo misma, no lo somos. Con la diferencia de que ella sigue con las hormonas disparadas desde que la conozco.

  


  
    La fiesta se me hace eterna, mi mirada continuamente fija sobre Nora sin poder hacer nada por evitarlo. Me envuelve un sentimiento extraño, una sensación de que he dejado escapar la oportunidad de ser plenamente feliz y, cada vez que los ojos de Nora se cruzan con los míos, me recorre una sensación de melancolía que me rompe por dentro.

  


  
    —Habla con ella—insiste Gloria por enésima vez.

  


  
    Es más fácil decirlo que hacerlo. Para empezar, soy una persona muy orgullosa, siempre lo he sido, pero es que mi cabeza sigue empeñada en recordarme que somos demasiado diferentes. Cada vez que mi corazón suspira por ella, recibo un telegrama desde mi cerebro que me recuerda que hay demasiados interrogantes a su alrededor y que los dos años que ha pasado sin jugar, sin explicaciones oficiales, huelen demasiado a un problema con las drogas.

  


  
    —¿Quieres decidirte de una puñetera vez? Te juro que me marcho y te dejo aquí aunque no tengas coche—gruñe Gloria al observar que algunas de las compañeras comienzan a irse a sus casas mientras Nuria sigue pegada a Nora, esperando tener plan para esta noche.

  


  
    En un arrebato, me levanto del sofá y me dirijo a grandes zancadas hacia Nora, dispuesta al menos a disculparme, pero, sobre todo, a alejar de ella a Nuria aunque sea tan solo de manera temporal.

  


  
    —¿Podemos hablar un momento? Es importante—interrumpo, cogiéndola por el codo y ganándome la enemistad eterna de Nuria.

  


  
    Nora accede y me lleva a una pequeña habitación que hace las veces de gimnasio casero. Por el suelo, mancuernas de diversos tamaños acompañadas de un equipo básico pero completo; una barra de dominadas, un banco de pesas reclinable, una cinta de correr. En fin, casi todo lo que me haría feliz para mantenerme en forma sin necesidad de salir de casa.

  


  
    —¿Qué es eso tan importante que querías contarme?—inquiere Nora arqueando las cejas.

  


  
    —No sé por dónde empezar, pero me gustaría disculparme—confieso dejando escapar lentamente una gran cantidad de aire.

  


  
    —¿Disculparte? ¿Por haber sido una gilipollas conmigo? ¿Por haberme partido el corazón en el despacho del entrenador?

  


  
    —¿Te he partido el corazón?—se me escapa en plena confusión.

  


  
    —Sí, lo has hecho. No tengo miedo a admitir que empezaba a sentir algo por ti. No me avergüenzo de ello, no como tú y tus estúpidas reglas—me reprocha Nora mordiéndose el labio inferior y desviando la mirada.

  


  
    Verla sufrir tras admitir que comenzaba a sentir algo por mí, me rompe por dentro. Tanto que empiezo a cuestionarme si la regla que he impuesto sirve de algo. Después de todo, Gloria me ha abrasado en el coche con ejemplos de relaciones entre jugadoras en clubs muy grandes sin que los resultados se hayan resentido.

  


  
    —Lo siento. Sé que no es mucho, pero te pediría una nueva oportunidad—susurro bajando los ojos.

  


  
    —¿Cambiaría algo? Lo dudo, seguirías escondiéndote en tu imagen de mujer perfecta, intentando controlar cada segundo de cada persona del equipo. ¿Para qué necesitas una oportunidad si no estás dispuesta a cambiar nada?—objeta clavándome la mirada.

  


  
    —¡A la mierda esa regla! Mañana mismo hablaré con el entrenador si quieres.

  


  
    Nora no responde, aunque su cuerpo lo hace por ella. Colocando las manos en mi cintura, me empuja contra una de las paredes, presionando mi cuerpo con el suyo y abriendo mis piernas con su muslo, consiguiendo que me convierta en plastilina.

  


  
    —¿Estás segura?—susurra junto a mi oído mientras desabrocha mis pantalones y cuela su mano derecha entre mis piernas.

  


  
    Solamente puedo asentir con la cabeza, mordiéndome el labio para no gritar cuando siento dos de sus dedos en mi interior. Abrazo su cuello, lo beso, mis pulmones buscan aire mientras creo morir de placer y deseo. Sus dedos se mueven con una maestría única, una lentitud embriagadora al principio para después penetrarme con fuerza logrando que tenga que abandonarme sobre su cuerpo, dejando escapar un intenso orgasmo, con sus dedos aún dentro de mí, que parece no tener fin.

  


  
    —No me decepciones de nuevo, por favor—musita recorriendo el contorno de mis labios con sus dedos, dejándome saborear en ellos mi excitación.  

  


  


  Capítulo 14


  



  
    NORA

  


  
    Elena me acabará volviendo loca a este paso. Ayer por la noche, en mi casa, me juró que haría un esfuerzo y hablaría con el entrenador sobre la inútil regla que tenemos en contra de las relaciones entre compañeras. Una regla tan ridícula que nos afecta literalmente a cinco personas en todo el equipo. Y en el caso de Nuria ya ni me habla desde ayer, creo que se había hecho ilusiones y Elena se las echó abajo, así que no cuenta.

  


  
    Mi corazón está a punto de estallar, y no precisamente por el esfuerzo que estamos haciendo. El preparador físico ha programado una sesión de descanso activo, que consiste básicamente en trotar alrededor del campo y realizar estiramientos. Sin embargo, mi mente no está aquí en este momento, sino imaginando lo que puedan estar hablando Elena y nuestro entrenador en el despacho de este último.

  


  
    —Tranquila, que ya la tenemos convencida—susurra Gloria, nuestra portera, al pasar a mi lado.

  


  
    Sonrío y sigo con los estiramientos. Si quiero que esto funcione, lo primero que debo hacer es demostrar que no va a afectar a mi rendimiento, así que tengo que permanecer concentrada por mucho que mi cuerpo esté al borde de un ataque de ansiedad.

  


  
    A los cinco minutos, Elena sale al campo seguida del entrenador, colocándose a unos veinte metros de mí, junto a las otras veteranas. Ni siquiera me ha mirado al salir, su rostro parece de piedra, ha vuelto a ser la capitana controladora que quiere llevar cada ejercicio a la perfección.

  


  
    Me muero de ganas de ir a hablar con ella y preguntarle qué tal ha ido la charla, pero soy consciente de que es lo último que debo hacer. Siempre lleva la profesionalidad por encima de todo, presume de ética de trabajo y, precisamente conmigo, tendrá que ser aún más profesional.

  


  
    Al terminar, el entrenador me hace una seña para que le acompañe a su despacho. Instintivamente, dirijo mi mirada hacia Elena, pero sigue con la misma cara de póker que antes. No hay manera de saber lo que está pensando. Al menos, Gloria levanta su pulgar sonriendo y juraría que en sus labios he podido leer la palabra “suerte”.

  


  
    —Siéntate, Nora, por favor—indica nuestro entrenador señalando a una de las sillas que tiene frente a su mesa de despacho.

  


  
    Nerviosa, asiento con la cabeza y me quedo sentada, observándole en un silencio que me parece interminable.

  


  
    —Así que tú eres la culpable de que la famosa regla que prohíbe las relaciones quede cancelada—expone mirándome fijamente por encima de sus gafas mientras se acaricia la barba.

  


  
    —Hombre…dicho de ese modo…—balbuceo sin saber muy bien qué responder.

  


  
    —No es una crítica. Personalmente, me parecía una regla un tanto radical y posiblemente poco útil. Creo que Elena y tú hacéis una gran pareja, pero sois dos jugadoras clave en el equipo y no me gustaría que eso afectase negativamente a nuestros resultados. La capitana me asegura que no lo hará, pero me gustaría saber tu opinión—insiste, esbozando por primera vez una sonrisa.

  


  
    —Yo no creo que vaya a afectar de manera negativa. Podría mejorar los resultados si las cosas van bien entre nosotras, porque al fin y al cabo, el estado de ánimo tiene cierta influencia en el rendimiento. Sin embargo, las dos somos profesionales y sabremos separar nuestro rendimiento en el equipo de la vida privada, vayan las cosas bien o mal—afirmo ya más tranquila.

  


  
    —Confío en que las cosas vayan bien—tercia nuestro entrenador—. A ti te conozco desde hace poco y pareces buena chica. Elena lleva a mis órdenes desde hace ya diez años, cuando me hice cargo del equipo, y soy muy consciente de su profesionalidad en el campo. Nada me gustaría más que, por fin, tenga una relación que funcione.

  


  
    Le agradezco sus palabras, abandonando las instalaciones del club, que ya se han quedado vacías, dando vueltas en mi cabeza a la última frase pronunciada por nuestro entrenador “nada me gustaría más que Elena, por fin, tenga una relación que funcione”.

  


  
    —Espero que al menos me lleves a casa, el taller aún no me ha entregado el coche—escucho junto a mí, sobresaltándome y sacándome de mis pensamientos.

  


  
    —¡Joder, qué susto!

  


  
    —No sabía que fueses una miedica—bromea Elena dedicándome una preciosa sonrisa.

  


  
    —Eres una idiota, simplemente no te esperaba. Sube—le indico señalando con la cabeza a mi coche.

  


  
    —¿Todo bien?—pregunta una vez que se coloca el cinturón de seguridad.

  


  
    —Supongo que sí. ¿Esto significa que estamos saliendo formalmente?—inquiero mientras me incorporo a la carretera.

  


  
    —Significa que estamos saliendo formalmente fuera de las instalaciones del club. Las duchas están prohibidas y eso te tiene que quedar muy claro—me advierte recordando el incidente que tuvimos hace unos días.

  


  
    —Mensaje recibido. ¿Ya puedo ponerlo en Instagram?

  


  
    —No sé por qué me esperaba esa pregunta—bromea Elena cerrando los ojos divertida y llevándose una mano a la frente.

  


  
    —Lo tomaré como un sí. ¿Cenamos juntas?

  


  
    —Por mí perfecto—me asegura Elena.

  


  
    —Te dejo elegir. Vamos al sitio donde suelas cenar habitualmente, por ejemplo un lunes por la noche como hoy—expongo, acariciando su mano izquierda mientras estamos paradas en un semáforo.

  


  
    —¿Estás segura?

  


  
    —Totalmente.

  


  
    —Los lunes suelo cenar en casa de mis padres junto a mis hermanos, llamaré para que preparen algo más de comida—tercia Elena incapaz de contener la risa.

  


  


  Capítulo 15


  



  
    ELENA

  


  
    No esperaba que Nora aceptase acompañarme a casa de mis padres a cenar. Para ella tiene que ser un poco cortante, nuestra relación se encuentra nada más que en los cimientos, pero es que me sabe mal romper la tradición de las cenas en familia de los lunes.

  


  
    Ella parece exultante de alegría al ver que pasamos a un nivel superior. Habla y habla sin parar, acaricia mi mano o se gira para besarme en cada semáforo en el que nos detenemos. Me alegra mucho verla tan ilusionada, pero sigue habiendo demasiados interrogantes a su alrededor que me preocupan.

  


  
    —Debo preguntarte algo—expongo en cuanto nos acercamos a la casa de mis padres—. ¿Por qué llevas dos años en blanco, sin jugar en ningún equipo? En la prensa no ha salido ninguna noticia sobre una lesión ni nada similar.

  


  
    Nora se queda callada, respira hondo y abre la boca un par de veces como para empezar a hablar, sin llegar a hacerlo, hasta que por fin se decide.

  


  
    —Es todavía un tema muy personal y demasiado doloroso. Lo siento—se excusa, apretando con fuerza el volante.

  


  
    Mierda, puedo ver que está sufriendo. Tiene que ser algo muy serio para que no me lo quiera contar, y en cualquier caso, es un mal comienzo para una relación.

  


  
    —Supongo que tampoco me puedes decir el motivo por el que no llegaste a saltar al campo en la final de la Champions femenina de hace dos años—insisto.

  


  
    —La razón es la misma, así que tampoco me siento con fuerzas como para contártelo—responde desviando la mirada.

  


  
    —No pasa nada. Ya me lo dirás algún día—miento para tranquilizarla, aunque quien necesita que la calmen en estos momentos soy yo.

  


  
    Es que es la historia de mi vida, siempre que empiezo una relación hay algo escondido. Cuando no acaba siendo una relación tóxica, acabo con una mujer casada como me ocurrió hace cuatro años. Ahora mismo no es el momento, no quiero malos rollos justo delante de una cena con mi familia, prefiero que no se disgusten.

  


  
    Sin embargo, debo sentarme a hablar con ella seriamente sobre esa situación. Quiero creer que no pasa nada grave, me gustaría pensar que ha sido simplemente un descanso o que debía ocuparse de la fundación de su familia. Cualquier cosa, me vale cualquier motivo, pero, por favor, que no sea un problema con las drogas.

  


  
    Joder, realmente no sé ni para qué me hago ilusiones. Nuestro equipo es solamente un escalón en su carrera, simplemente lo usará para tomar impulso de nuevo. Todas lo sabemos. Tenía que recalar en un club pequeño después de llevar dos años sin jugar, aquí no harían preguntas y mucho menos siendo una jugadora formada en las categorías inferiores del club.

  


  
    No sé a quién quiero engañar. A veces soy muy imbécil. Si está recuperada de lo que sea que la ha apartado de los terrenos de juego durante estos dos años, se irá a un equipo grande el próximo año, y no la volveré a ver. Se olvidará de mí, saldrá con una jugadora de renombre y de su edad, no con una desconocida a punto de retirarse. Y si no está recuperada…si no lo está, prefiero ni pensarlo.

  


  
    “Otra relación de mierda” pienso para mí misma.

  


  
    ***

  


  
    Para mi sorpresa, la cena con mi familia funciona a las mil maravillas. No cabe duda de que Nora se sabe mover en las reuniones sociales, sean del tipo que sean. Desde el primer momento, consigue ganarse la simpatía de todos los allí presentes, especialmente de mis hermanos que parecen encantados de tener a la mesa a una jugadora que ha sido internacional.

  


  
    —Eres una bestia en el campo—exclama mi hermano Julián mientras apuñala un trozo de carne sin demasiados modales—. Elena no se perdía ni un partido tuyo cuando estabas en Alemania. No me puedo creer que ahora estéis saliendo.

  


  
    —¿Es cierto?—pregunta Nora divertida.

  


  
    —Veo muchos partidos de los equipos grandes, es la manera de mejorar, no te hagas ilusiones—bromeo poniéndome roja como un tomate.

  


  
    Sin embargo, si causa una gran impresión en mis hermanos y mi madre, el trato que le da a mi padre me deja con el corazón demasiado blandito. Desde hace dos años, mi padre sufre Alzheimer y está siendo muy duro para nosotros verle en esta condición. De momento, es un deterioro cognitivo no demasiado grave; no recuerda sucesos recientes ni, a veces, los nombres de las personas que conoce. Sin embargo, sabemos que irá a más y ver cómo se va apagando día a día me está destrozando.

  


  
    Reconozco que dudé si traer a Nora tan pronto, aunque quiero ser transparente con ella, no quiero mentiras ni malos rollos. También quiero que sepa que no me moveré de esta ciudad para seguirla cuando cambie de club. Me gustaría que comprenda que debo estar junto a mi familia para ayudarles con la enfermedad de mi padre.

  


  
    Nora habla con él con ternura, repite las cosas las veces que haga falta con una paciencia infinita y besa su mejilla al despedirse con tal cariño que se me escapan las lágrimas al observarlo.

  


  
    —Tienes una familia maravillosa—exclama tras sacarnos una foto de recuerdo.

  


  
    Agradeciendo su comentario, me percato de que su rostro muestra una expresión extraña, como si quisiera decirme algo.

  


  
    —¿Quieres subir la foto?—pregunto extrañada.

  


  
    —¿Puedo? Es la primera cena con tu familia—exclama, encogiéndose de hombros y mirando a mis hermanos.

  


  
    —A mí también me gustaría subirla a las redes, quiero presumir de futura cuñada—bromea mi hermano Julián, quien se me había olvidado por un instante que está casi tan colgado de las redes sociales como Nora.

  


  
    Sacudo la cabeza, dejando escapar un fuerte soplido al comprender que será muy difícil luchar con esa manía con el Instagram, aunque personalmente, me guste muy poco.

  


  
    Antes de que me quiera dar cuenta, me llega una notificación a mi móvil. “Noche de cita en familia” reza el comentario junto a la fotografía en la que aparezco etiquetada. La velocidad de esta chica para teclear en el móvil es realmente asombrosa.

  


  
    Los comentarios no se hacen esperar y en poco más de diez minutos tengo más de los que puedo leer. Repaso sobre todo los de mis compañeras de equipo o el audio de Gloria diciéndome que ya me tiene en el bote mientras se muere de risa.

  


  
    —Antes no te he contestado sobre lo de los dos años en blanco, lo siento—apunta de pronto Nora cuando llegamos a su casa.

  


  
    —No pasa nada, de verdad. Ya lo harás cuando te sientas preparada—le aseguro apretando su mano derecha entre las mías.

  


  
    —Creo que debes saberlo. De hecho, creo que todo el equipo debe conocer el motivo para que no os hagáis tantas ilusiones sobre mí—confiesa bajando la mirada y dejando escapar un larguísimo suspiro.

  


  
    —Me estás asustando, Nora—reconozco con el corazón a punto de salírseme del pecho y temiendo lo peor.

  


  
    —He tenido ataques de ansiedad, no podía soportar la presión de la alta competición. Me había preparado toda mi vida para ello y cada vez que saltaba al campo y veía a toda esa gente esperando mis goles se me formaba un nudo en el estómago que no me dejaba respirar—admite bajando la mirada con tristeza.

  


  
    —Es normal, tenías veintidós años y habías conseguido ya mucho—interrumpo retirando con el reverso de mi mano las lágrimas que empiezan a rodar por sus mejillas.

  


  
    —Es normal hasta que no te deja vivir—se apresura Nora a contestar—. Justo antes de esa final de la Champions femenina, mi mente colapsó de golpe. Así de repente, sin previo aviso. Aquello no tenía nada que ver con los ataques de ansiedad anteriores, no era similar al nerviosismo natural que se siente delante de los partidos. Empecé a sudar, apenas podía controlar mi cuerpo, mi corazón latía con demasiada fuerza, los pensamientos se agolpaban demasiado rápido. Fue mucho para mí.

  


  
    —¡Joder!—balbuceo al escuchar su relato.

  


  
    —Me derrumbé llorando, hecha un ovillo en el suelo mientras una de mis compañeras trataba de calmarme—continúa Nora abrazándose a mí—. Mi vida se fue a la mierda en tan solo un instante. El fútbol era toda mi vida y yo no podía ni siquiera controlar mi cuerpo. El resultado ya lo sabes: perdimos la final y todo se acabó para mí.

  


  
    —Tuvo que haber sido muy duro, lo siento, no tenía que haber insistido en saberlo—susurro besando su mejilla y acariciando con cariño su espalda.

  


  
    —Fue durísimo, pero lo peor vino después. Ni siquiera era capaz de salir de la cama. Ya no se trataba de que no pudiese jugar al fútbol, mi propia vida estaba en peligro. Por fortuna, Luciana actuó con rapidez y me buscó un psicólogo que había trabajado con otros deportistas de alto nivel que pasaron por situaciones parecidas a la mía.

  


  
    —¿Ahora te encuentras bien?—inquiero temerosa de escuchar la respuesta.

  


  
    —Creo que sí. Reconozco que antes del partido de ayer me puse muy nerviosa. Tuve que taparme la cabeza con una toalla y tratar de controlarme porque temí volver a sufrir un ataque de ansiedad que no me dejase salir al campo. Afortunadamente, una vez que saltamos al terreno de juego me sentí muy bien. Salvo cuando me daban las patadas, claro—bromea abrazando mi cuerpo con fuerza.

  


  
    —Yo que pensaba que te habías tapado la cabeza para no escuchar mi charla.

  


  
    —Eres una idiota, Elena—ríe mientras besa mi mejilla.

  


  
    Escuchar su historia me pone la piel de gallina. Tendemos a idealizar a los deportistas de élite, creemos que consiguen las cosas simplemente por haber nacido con una capacidad superior al resto de las personas y nunca pensamos en el sufrimiento que puede haber detrás.

  


  
    Lloramos abrazadas, nuestras mejillas pegadas, lágrimas saladas ruedan hasta mis labios mientras me explica que nuestro club le ha brindado una gran oportunidad de volver a jugar y que hará todo lo que esté en su mano para no decepcionarnos.

  


  
    El retorno al equipo de la hija pródiga se convierte de pronto en una bomba de relojería, aunque tengo muy claro que estaré a su lado para ayudarla. Pase lo que pase. Incluso si la bomba estalla en uno de los partidos llevándose nuestro equipo por delante, yo estaré allí junto a ella. No pienso abandonarla.  

  


  


  Capítulo 16


  



  
    ELENA

  


  
    —¿Te quedas a dormir? Es tarde—pregunta Nora con pequeños golpecitos sobre el reloj que lleva en la muñeca.

  


  
    —Supongo que no tengo otro remedio, sigo sin coche por culpa de cierta persona—bromeo arqueando las cejas.

  


  
    —¿Cuándo te lo dan?

  


  
    —Pasado mañana—respondo de manera mecánica—. ¿Tienes algo que pueda ponerme para dormir?

  


  
    —No creo que te haga falta—susurra Nora rodeando mi cintura con su brazo.

  


  
    Sacudiendo la cabeza divertida, le recuerdo que sería muy mal comienzo si llegamos tarde al entrenamiento del día siguiente justo después de anular la famosa norma que prohibía las relaciones. Sería lo último que nos faltaba.

  


  
    —¿Me ayudarás a volver a mi mejor momento de forma?—inquiere de pronto, con sus ojos repletos de brillo mientras se recuesta en el sofá, utilizando mi pierna a modo de almohada.

  


  
    Asiento asegurándole que haré todo lo que esté en mi mano para volver a ver la mejor versión de Nora Abella, esa que asombraba a todos por la frescura de sus jugadas y por sus goles. Trago saliva y me callo la parte en la que pienso que si lo conseguimos, nuestra relación tiene fecha de caducidad a finales de la temporada porque se irá a un club grande y yo no podré seguirla.

  


  
    —¿Qué quieres que haga?—pregunto peinando su pelo entre mis dedos.

  


  
    Abro los ojos como platos al escuchar todo lo que tiene pensado, sorprendida de lo duro que está dispuesta a trabajar para volver a su mejor estado de forma.

  


  
    —Un preparador físico ruso con el que trabajé en Alemania tenía una frase que me gustaba mucho: “el mismo martillo que rompe el cristal, forja el acero”.

  


  
    —Mola esa frase, muestra el valor del sacrificio—reconozco asintiendo con la cabeza.

  


  
    —¿A que sí? Bueno, voy a buscarte algo cómodo para dormir, ya que prefieres no hacerlo desnuda—indica incorporándose y dirigiéndose a su dormitorio.

  


  
    Al poco rato, vuelve vestida solamente con una camiseta fina que le tapa poco más allá de las nalgas y otra para mí. Joder, está preciosa.

  


  
    Me acerco a ella para darle un beso. Se ha quitado el sujetador y sus pezones sobresalen a través de la tela de la camiseta, desviando la atención de mis ojos que se debaten entre seguir sobre ellos o admirar sus largas piernas desnudas.

  


  
    —¿No tienes frío vestida solo con una camiseta?—bromeo esbozando una sonrisa.

  


  
    Nora no dice nada y en su defecto se acerca ligeramente para besarme, rodeando mi cuello con una de sus manos.

  


  
    Tras el beso, se sienta en el sofá y me indica con pequeñas palmadas en sus piernas que me coloque sobre su regazo. Sacudo la cabeza ligeramente y, con una pequeña sonrisa, ignoro su gesto dirigiéndome directamente al dormitorio para provocarla, cuando siento sus brazos rodeando mi cintura y el calor de su cuerpo pegado a mi espalda.

  


  
    —Esta relación va a funcionar, ya lo verás—susurra junto a mi oído.

  


  
    Antes de que pueda abrir la boca para responder, me gira, colocando las manos a ambos lados de mi cara para besarme. Empuja mi cuerpo ligeramente hacia atrás, hasta que mis piernas chocan con la cama y ambas caemos sobre el colchón, su cuerpo sobre el mío, una de sus manos retirando un rebelde mechón de pelo de mi cara.

  


  
    —Es un poco tarde, Nora—me quejo temiendo que al día siguiente estemos demasiado cansadas.

  


  
    —No quiero escuchar ni una palabra de tu boca salvo que yo te lo diga—susurra Nora logrando que se me ericen los pelos de la nuca.

  


  
    Dejo escapar un largo suspiro y cierro los ojos, abandonándome al placer que me provocan sus pequeños besos sobre mi cuello, advirtiéndole que no me puede dejar marcas visibles por encima de los hombros. Sorprendida, me dejo llevar por ese lado dominante que estoy descubriendo en ella, estremeciéndome de deseo cada vez que siento sus dientes sobre mi piel en forma de pequeños mordiscos.

  


  
    Suspiro mientras Nora recorre con sus labios mi clavícula, desabrochando uno a uno los botones de mi camisa con una lentitud embriagadora.

  


  
    —Veo que tienes muchas ganas de dormir—bromea entre suspiros deleitándose en mi cuello.

  


  
    Se me escapa un gemido cuando empuja mis brazos hacia arriba y mantiene mis muñecas pegadas a la cama sobre mi cabeza. Nuestros dedos entrelazados, su rodilla colándose entre mis piernas y presionando mi sexo, volviéndome loca con ese lado dominante y primario.

  


  
    Permanecemos un tiempo en esa posición, simplemente besándonos hasta que las manos de Nora abandonan mis muñecas para acariciar mi cuerpo. Tiemblo al sentir sus cálidas manos deslizándose por mis costados, mi pecho hinchándose en cada respiración al tiempo que la punta de sus dedos recorre mi escote o mis hombros.

  


  
    Incorporándose ligeramente, Nora vuelve a llenar de besos mi cuello para, a continuación, recorrer con sus labios el interior de mis brazos, desde la muñeca hasta la axila, logrando que se me escapen continuos suspiros de placer al sentir la punta de su lengua sobre la sensible piel.

  


  
    Sin poder soportarlo durante más tiempo, ignoro sus instrucciones de mantener las manos por encima de mi cabeza y la abrazo rodeando su cuello para fundirnos en un delicioso beso que parece no tener fin. El mero hecho de sentir sus labios rozando los míos hace que me derrita, invadiéndome un cosquilleo desde mi sexo a mi vientre que me hace enloquecer.

  


  
    Sin previo aviso, Nora se levanta de la cama, dejando un vacío en mi piel casi doloroso. Me observa mordiendo su labio inferior, devorándome con su mirada, como si estuviese meditando lo que hará a continuación. Mi corazón late con tanta fuerza que parece querer salirse de mi pecho, mi respiración acelerada deseando conocer su próximo movimiento.

  


  
    De pronto, se da media vuelta dirigiéndose al armario y consiguiendo que una corriente eléctrica recorra todo mi cuerpo al observar lo que saca de uno de los cajones.

  


  
    —¿Te apetece?—susurra enseñándome unas esposas de cuero negro y un antifaz para tapar mis ojos.

  


  
    —No me lo puedo creer—es todo lo que soy capaz de responder llevándome una mano a la frente.

  


  
    —¿Te apetece o no?—insiste con una voz tan sensual que me hace estremecer.

  


  
    Asiento con la cabeza, con el corazón desbocado mientras me quita la blusa y el sujetador. Tras un delicioso beso, Nora asegura las esposas al cabecero de la cama, dejando mis brazos abiertos y coloca el antifaz sobre la mesita de noche.

  


  
    —Te quiero—susurra a milímetros de mi oído.

  


  
    —Yo también—es lo único que soy capaz de responder entre suspiros.

  


  
    De nuevo, la punta de sus dedos describe imaginarios círculos alrededor de mi ombligo y sus manos desabrochan mis pantalones consiguiendo hacerme temblar.

  


  
    —¿No me vas a quitar los pantalones?—protesto en vista de que solamente me los ha desabrochado y me ha bajado la cremallera.

  


  
    —Soy yo la que marca los ritmos—me recuerda deslizando sus dedos por debajo de mi ropa interior.

  


  
    Elevando ligeramente las caderas en un vano intento de buscar el contacto de sus dedos, dejo escapar un suspiro de desesperación comprendiendo que se lo tomará con calma. No es que me pueda quejar, esa lentitud embriagadora que Nora está imprimiendo y el hecho de estar esposada me enloquece, aunque lo que mi cerebro pide en estos momentos es un placer inmediato.

  


  
    Sus dedos retirando mis pantalones me devuelven a la realidad. Un pequeño gemido se escapa de mi garganta al sentir sus labios sobre mi pubis mientras deja los pantalones a la altura de mis rodillas, impidiéndome abrir las piernas con comodidad.

  


  
    Suspiro elevando mis caderas, suplicando en silencio el contacto de su cálida lengua sobre mi sexo, mientras ella cubre de besos el interior de mis muslos y me libera finalmente de los pantalones.

  


  
    Instintivamente, abro las piernas ofreciéndome a Nora cuando siento sus dedos jugar con la goma de mis bragas y colarse por debajo de ellas rozando mi pubis.

  


  
    —Me encanta el lacito este que llevas en las bragas—susurra jugando con un pequeño lazo en la parte superior de mi ropa interior y consiguiendo que me desespere por momentos.

  


  
    —¡Joder, deja el lazo y tócame de una vez!—me quejo un poco más borde de lo necesario.

  


  
    Escucho la suave risa de Nora, pero antes de que pueda decir nada más, uno de sus dedos se desliza por mi sexo con esa delicadeza que solo ella sabe conseguir y me hace gemir de deseo.

  


  
    —Me parece que Elena está ya muy caliente. ¿Estás así de mojada por mí?—pregunta para provocarme a pesar de conocer perfectamente la respuesta.

  


  
    —Ya sabes que sí, por favor, Nora…

  


  
    Antes de que pueda seguir hablando desliza ligeramente hacia abajo mi ropa interior y recorre con su lengua toda la superficie de mi sexo, desde casi el perineo hasta mi clítoris antes de quitarme por completo las bragas.

  


  
    Clavando la cabeza en la almohada, dejo escapar una gran cantidad de aire al sentirme completamente desnuda. Mi cuerpo tiembla de anticipación cuando Nora se coloca en la cama cerca de mí, mi corazón latiendo con fuerza al percibir su aliento junto a mi oído.

  


  
    —Nora, no es justo—me quejo en un vano intento de que acelere el ritmo.

  


  
    —Ya lo sé—susurra besando cariñosamente la punta de mi nariz.

  


  
    Sus dedos recorren delicadamente el contorno de mis pechos, describiendo su forma, dibujando maravillosos círculos alrededor de mi areola sin llegar a tocar mis pezones, volviéndome loca de deseo.

  


  
    —Eres una cabrona, Nora Abella.

  


  
    —También lo sé—bromea soplando sobre uno de mis pezones y consiguiendo que tense cada músculo de mi espalda al sentirlo.

  


  
    Simplemente suspiro echando la cabeza hacia atrás, incapaz de expresar ni una sola palabra, concentrada en la maravillosa sensación de su lengua recorriendo mis pechos o de sus labios mordiendo mis pezones con la presión justa para hacerme temblar.

  


  
    Cuando por fin comienza a bajar con lentitud por mi cuerpo, mi corazón se salta varios latidos anticipando lo que puede venir. Desliza la punta de sus dedos alrededor de mi vientre, con esa manera tan particular que tiene de acariciarte que parece hacerlo con una pluma.

  


  
    A sus manos le siguen los labios. Suaves besos en cada uno de los lunares que tengo en esa zona, como queriendo memorizarlos, hasta llegar a mi ombligo, donde la punta de su lengua me hace suspirar de deseo. Vadeando mi húmedo sexo sin tocarlo, cubre de besos el interior de mis muslos, alternando de una pierna a la otra con lentitud.

  


  
    Grito al sentir sus dientes en mi pubis, tensando cada músculo de mi cuerpo para luego dejarme caer sobre el colchón, con la respiración agitada.

  


  
    —¿Te he hecho daño?—inquiere Nora incorporándose y cogiendo mi cara con su mano derecha.

  


  
    —Es solo que no me lo esperaba.

  


  
    —Sabes lo que tienes que hacer si de verdad quieres que me detenga, ¿verdad? Solo basta con que lo digas—indica entre susurros antes de besar mis labios.

  


  
    —No te preocupes, de momento todo bien, ni se te ocurra parar ahora—insisto sintiendo mi sexo palpitar.

  


  
    —Muy bien—afirma Nora besando la punta de mi nariz—creo que continuaré en el mismo sitio en el que estaba.

  


  
    Antes incluso de que se coloque entre mis piernas comienzo a suspirar y mover las caderas buscando su contacto, suplicando que me haga enloquecer como solamente ella sabe.

  


  
    —Es una lástima, te estabas portando muy bien, pero habíamos dicho algo de no hablar—recrimina con un nuevo mordisco, esta vez en mi cadera y levantándose de la cama.

  


  
    —No, joder, Nora, ni se te ocurra. No me dejes así. ¡Eres una cabrona, Nora!—me quejo al ver que amenaza con abandonar el dormitorio.

  


  
    —Deberías haberlo pensado antes—responde encogiéndose de hombros.

  


  
    Sacudo la cabeza, suplicando que vuelva a la cama y asegurándole que haré lo que ella me diga. Me está volviendo loca ese tira y afloja en el que yo la desafío y ella me castiga, aunque espero que sea de manera momentánea, porque supongo que la primera que no puede quedarse a medias es ella misma.

  


  
    No ha pasado ni un minuto y Nora vuelve hacia mí, sacudiendo en el aire el antifaz negro ante mis ojos, como buscando mi aprobación silenciosa. 

  


  
    Asiento con la cabeza lentamente y dejo escapar un suspiro. Preferiría admirar su cuerpo desnudo al hacer el amor, pero he de reconocer que probar lo del antifaz mientras lo hacemos me excita una barbaridad. Se me erizan los pelos de la nuca sintiendo la delicadeza que Nora tiene a la hora de colocarlo y permanezco unos segundos sin ver ni escuchar nada hasta que…

  


  
    Buzz.

  


  
    Un familiar sonido me sobresalta, mi pecho se hincha con cada profunda respiración, tiemblo, suspiro anticipando su siguiente movimiento, escuchando una pequeña risa de su boca.

  


  
    —¡Joder!—grito cuando Nora coloca un vibrador directamente sobre mi clítoris, enviando corrientes eléctricas por todo mi cuerpo.

  


  
    —¿Decías algo? No te he escuchado bien—bromea privándome por completo del contacto con las vibraciones.

  


  
    —¡Eres una guarra, Nora! ¡No me hagas esto, joder!—me quejo desesperada.

  


  
    —Hoy te estás portando muy mal, capitana—susurra junto a mi oído.

  


  
    Alzo las caderas, me quejo y tiro de las esposas en un vano intento de llegar a ella, pero solamente siento su respiración acelerada cerca de mi cara, hasta que sus labios sobre los míos apagan cualquier lamento.   

  


  
    Antes de que me quiera dar cuenta de que se ha vuelto a separar de mi cuerpo, la siento soplar sobre mi sexo, haciéndome suspirar justo antes de que su lengua recorra con una lentitud pasmosa toda la superficie de mi vulva. Los suspiros se convierten pronto en gemidos al sentir sus labios sobre mi clítoris. Su lengua se desliza sobre él con una suavidad extrema mientras abre mis labios con sus dedos pulgares, empujando hacia abajo mis caderas.

  


  
    La mueve con una maestría única, alternando entre el clítoris y la entrada de mi vagina, haciéndome gemir, suspirar, suplicar, gritar al sentir un orgasmo formarse en mi interior que rompe como una ola contra las rocas sin que pueda hacer nada para retrasarlo.

  


  
    Abandono mi cuerpo sobre el colchón, relajada, con mis pulmones buscando aire al tiempo que Nora me quita con delicadeza las esposas y el antifaz, cubriéndome de besos, caricias y mimos. Ese contraste entre mujer dominante y tierna e insegura me vuelve loca. Sé que conseguirá que cada día que pase junto a ella me cuelgue un poco más sin poder hacer nada para evitarlo.

  


  


  EPÍLOGO


  



  
    ÚLTIMO PARTIDO DE LA TEMPORADA

  


  
    NORA

  


  
    Saltamos al campo con los nervios a flor de piel. Dependiendo de los resultados que se den en otros encuentros y del nuestro quizá podamos salvarnos y jugar una temporada más en primera. No será fácil, pero matemáticamente es posible, y eso es más de lo que pensaba que ocurriría tras el primer encuentro de liga.

  


  
    Hemos luchado como leonas todo el año, pero el minúsculo presupuesto de nuestro club, unido con la falta de experiencia en la categoría son un obstáculo difícil de salvar. El partido de hoy será una montaña rusa de emociones, todos los encuentros que deciden la liga o el descenso se juegan en el mismo horario, con lo que recibiremos las noticias en el terreno de juego y eso añadirá mucha tensión.

  


  
    El club ha tenido que colocar nuevas gradas, de momento temporales, porque las de nuestro estadio se han ido quedando pequeñas y aun así, se han llenado de gente que ha venido a animar. Mi mayor sorpresa fue saber que Luciana y algunas de mis excompañeras han venido desde Alemania para ver en directo el partido.

  


  
    Cada día bendigo la suerte de tener una amiga como ella, aunque sé que Elena se pone un poco celosa al ver la complicidad que sigue habiendo entre nosotras. Por más que le repita un millón de veces que mi corazón le pertenece, no puede evitar esos pequeños ataques de celos que le dan a veces.

  


  
    Pero si Luciana me sacó a flote, Elena ha sido mi salvación. En lo deportivo, ha conseguido que vuelva a confiar en mí misma y he recuperado mi mejor forma. No seré la máxima goleadora de la liga, pero he metido mi buena dosis de goles y, para un equipo humilde como el nuestro, ha permitido que sigamos ahí, peleando por mantenernos.

  


  
    En lo personal, no exagero si digo que seguramente haya sido el mejor año de mi vida. Elena es todo lo que puedo pedir y más. Ninguna de las dos había tenido suerte en sus relaciones anteriores y no podemos ser más diferentes. Aun así, esas diferencias no nos separan, sino que nos complementan y los once años que me saca no se notan tanto a nuestra edad como a ella le preocupaba al principio.

  


  
    Su familia me ha acogido como a una más. Las cenas en casa de sus padres cada lunes se han convertido en una tradición para mí hasta el punto de que me costaría vivir sin ellas. Sé que lo está pasando mal, mi agente ha llegado con varias ofertas de clubs grandes, incluidos mis dos clubs anteriores.

  


  
    Ofrecen cifras y oportunidades que jamás encontraría en nuestro pequeño equipo y, aunque Elena ha decidido retirarse esta temporada tras cumplir su sueño de jugar en primera, la enfermedad de su padre hace muy difícil que pueda trasladarse a una nueva ciudad. Una vez le dije que hubiese cambiado todos mis logros deportivos por haber estado junto a mi madre en los tres últimos años de su vida, entiendo que ella quiera aprovechar los momentos de lucidez de su padre y estar a su lado. No puedo pedirle otra cosa.

  


  
    ELENA

  


  
    La temporada se acaba y es posible que mi relación con Nora también esté llegando a su fin. La vida deportiva de una jugadora de fútbol es corta, yo lo sé bien cuando estoy a punto de jugar el que será el último partido de mi carrera.

  


  
    Ha recuperado a la mejor versión de sí misma y ya no cabe en nuestro humilde club. Las ofertas de equipos grandes se agolpan y sé que no es casualidad que varias de sus excompañeras hayan viajado desde Alemania para ver este partido. El año que viene jugará muy lejos de aquí y, ahora que he visto en persona a la Luciana esa, tengo claro que es muy difícil competir con ella. Es simpática, guapísima, segura de sí misma y juega al fútbol como un ángel. No deberían existir seres humanos tan perfectos. Joder, no es justo para las demás.

  


  
    La voy a echar tanto de menos que se me escapan las lágrimas cada vez que pienso en ello. Soy consciente de que está teniendo mucha paciencia conmigo en este último mes, porque, a veces, me invade un nivel de melancolía que ni yo misma me aguanto. Sabía que este día iba a llegar, con su nivel de juego nuestro club se le queda demasiado pequeño, incluso si nos mantenemos en la categoría, pero no por eso se hace menos duro.

  


  
    Nora dista mucho de ser la niñata egoísta y consentida que pensaba al principio. A sus veinticuatro años ha madurado muy rápido al llevar fuera de casa desde los trece para jugar al fútbol. Quizá demasiado rápido. No le gusta hablar de ello, pero varias veces ha admitido el miedo que pasó los primeros años al separarse de su familia. Eso sin contar lo duro que fue saber más tarde que su madre se estaba muriendo y ella estaba lejos o los ataques de ansiedad que sufrió en Alemania.

  


  
    Me ha enseñado mucho los meses que hemos estado juntas, me ha hecho mejor persona y eso es algo que le agradeceré de por vida. No sé lo que pasará a partir de ahora, a quién pertenecerán nuestros corazones dentro de unos años, pero tengo muy claro que en el mío siempre habrá un hueco para Nora. Una parte de mi corazón se irá con ella allí donde esté, sin importar cuántos kilómetros nos separen. Y también sé que ese vació que dejará no se llenará nunca. Con nadie. Jamás.

  


  
    ***

  


  
    Los periodistas se agolpan en la sala de prensa. Por una casualidad de la vida, una serie de carambolas en los resultados nos permitían mantener la categoría en caso de ganar el encuentro. Empatamos el resultado dos veces en un partido de locos, con demasiada tensión, y cuando ya lo dábamos todo por perdido, en los minutos de descuento, Nora se adentró en el área rival recibiendo una fuerte entrada.

  


  
    El penalti que la árbitra pita a continuación es a la vez un premio y un castigo. Toda la temporada depende de una sola acción. Un gol y nos quedamos en la categoría, un fallo y nuestro sueño se va a la mierda. La jugadora que lance el penalti recordará ese momento toda su vida, para bien o para mal. Si lo mete será una heroína, pero si lo falla, ese recuerdo le perseguirá siempre, no podrá deshacerse de él.

  


  
    Cojo el balón y lo coloco en el punto de penalti. No quiero que ninguna de mis compañeras pase por ese trago. Antes de que Nora llegase al equipo yo tiraba muchos penaltis. Si bien este año no he tirado ninguno, prefiero ser yo la que asuma la responsabilidad. No me perdonaría nunca que mi novia se viniese abajo de nuevo en caso de un fallo que nos haría descender.

  


  
    Para mi sorpresa, Nora me aparta empujando mi cuerpo. En sus ojos no veo miedo, sino determinación. Le pregunto que si está segura, insisto en que no me importa tirarlo. Ella sabe que no es por egoísmo, no quiero quitarle el protagonismo, pretendo librarla de lo que ocurrirá en caso de que falle.

  


  
    —Estoy preparada—me asegura asintiendo con la cabeza.

  


  
    Me hago a un lado y me uno a mis compañeras de equipo. Todas abrazadas, pendientes de las botas de Nora, conscientes de que en un solo disparo a puerta nos jugamos la temporada. En la grada no se puede escuchar ni una mosca, ni siquiera los seguidores del equipo rival osan hablar. La tensión es máxima, el tiempo parece haberse detenido, cada minuto que pasa siento que dura una eternidad.  

  


  
    Silencio…silencio…casi puedo oír el contacto de las botas de Nora tomando carrerilla, un seco golpe al balón, la portera adivina la trayectoria pero el esférico se cuela por la escuadra derecha de la portería haciendo estallar a las gradas.

  


  
    Caigo de rodillas en el campo, incapaz de moverme, ni siquiera soy capaz de ir a abrazarme con Nora y el resto de mis compañeras. Es ella quien viene a mí y me levanta del césped, cubriéndome de besos y secando con su dedo pulgar las lágrimas que ruedan por mis mejillas.

  


  
    —Lo hemos conseguido—susurra acariciando mi espalda con suavidad.

  


  
    Entro en la sala de prensa como una zombi, sin saber ni cómo he llegado hasta allí. Me invade un sentimiento agridulce, por un lado, tengo ganas de acabar cuanto antes y unirme a mis compañeras en la celebración. Por otro, temo la pregunta que estoy segura de que me romperá el corazón, me da pánico escuchar la respuesta de Nora al contestar dónde jugará el año próximo.

  


  
    Los periodistas más afines empiezan felicitándonos, dando ánimos de cara a la próxima temporada, preguntando cómo un club tan humilde como el nuestro ha podido llegar a mantenerse en la máxima categoría. Pronto las preguntas empiezan a ser más personales, es algo a lo que nos hemos ido acostumbrando en las ruedas de prensa. Quieren saber si nuestra relación ha conseguido mejorar la compenetración en el campo, saber si podemos separar por completo lo que ocurre en casa y en el terreno de juego. Lo hemos contestado un montón de veces, pero siguen insistiendo.

  


  
    Mi corazón se detiene en seco al escuchar la temida pregunta de los labios de un reportero que escribe para un conocido periódico deportivo.

  


  
    —Nora, lo primero querría felicitarte por la excelente temporada. Has recuperado tu mejor estado de forma, lo que te ha llevado a recibir ofertas de varios de los mejores clubs de Europa ahora que quedas libre de contrato. Hemos visto excompañeras tuyas en el campo, ¿significa eso que vuelves a Alemania?

  


  
    Nora se queda callada durante unos instantes que me parecen eternos. Su rostro se ha tornado serio, desvía su mirada hacia mí y cuando nuestros ojos se encuentran puedo ver la tensión por la que está pasando. Medita sus palabras, su pecho hinchándose con cada respiración antes de contestar.

  


  
    Joder, no quiero verla así, sé que a ella le duele tanto como a mí, pero es su futuro. Desde niña se ha estado preparando para jugar en un club grande, ese es su sitio, por calidad y por esfuerzo. Hemos mantenido la categoría gracias a ella, ha cumplido nuestro sueño aunque vaya a romper mi corazón. Cojo su mano y la aprieto, intentando darle ánimos hasta que por fin se decide a contestar.

  


  
    —No es ningún secreto que he recibido ofertas muy tentadoras de varios clubs. Han sido semanas muy duras en las que no he querido anunciar mi decisión para no influir en el juego del equipo. Quisiera pedir perdón a los aficionados por la espera. Sobre todo, quiero agradecer la paciencia que ha tenido mi novia esperando todo este tiempo a que me decidiese, sin tocar el tema en ningún momento para darme libertad, aun sabiendo que mi decisión es clave para nuestra vida futura.

  


  
    Nora detiene su discurso durante unos instantes, aprieta mi mano y me clava la mirada. Una mirada que suplica perdón porque sabe que partirá mi corazón en mil pedazos. Sus manos sudan de la tensión y la conozco lo suficiente como para saber que se está rompiendo por dentro.

  


  
    —Como digo ha sido una espera muy larga, las ofertas eran muy tentadoras tanto en lo económico como por los proyectos deportivos, aunque la decisión en sí ha sido fácil. Este club ha sido, es y será mi casa y no pienso moverme de él mientras el entrenador y la junta directiva sigan queriendo mis servicios.

  


  
    Sorprendidos, los periodistas continúan con sus preguntas, se extrañan de que Nora deje pasar la oportunidad de jugar en un club grande para quedarse en un equipo humilde, aunque yo soy incapaz de escuchar sus respuestas. Estoy flotando en una nube, todo ha desaparecido, tan solo siento su mano apretando la mía, acariciándome con el dedo pulgar y dedicándome una preciosa sonrisa de cuando en cuando.

  


  
    —Joder, ¡casi me matas de un infarto!—reconozco mientras caminamos hacia los vestuarios—. ¿Estás segura de esto?

  


  
    —Nunca he estado más segura de nada—responde Nora deteniendo su paso.

  


  
    —Parecías muy nerviosa en la rueda de prensa.

  


  
    —Lo sigo estando, pero por un motivo muy diferente—admite colocándose frente a mí y cogiendo mis manos entre las suyas.

  


  
    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea—le aseguro acercándome más a ella y colocando mi frente sobre la suya.

  


  
    —Esto es algo que no puedo hacer sin ti—expone con la respiración algo agitada—. ¿Quieres casarte conmigo?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Por favor, dime que sí.

  


  
    —Eres una idiota, Nora Abella. Conseguirás que hoy se me pare el corazón. ¡Claro que quiero casarme contigo, joder! No me podría imaginar la vida sin ti. No sabes lo mal que lo he pasado al pensar que te irías del club—reconozco temblando antes de fundirnos en un maravilloso beso que parece no tener fin.

  


  
    Mi corazón hace un salto mortal al escuchar sus palabras y al entrar en el vestuario con los dedos entrelazados y dar la noticia al resto de las compañeras, todo el equipo forma una piña a nuestro alrededor para felicitarnos.

  


  
    No sé si alguna vez viviré un día tan intenso como hoy, pero tengo claro que deseo estar junto a Nora para siempre. A su lado me siento feliz. Sé que quiero vivir con ella, envejecer a su lado sin que nadie ni nada pueda separarnos. 

  


  


  Otros libros de la autora


  



  
    Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi blog o en mi página de Amazon.

  


  
    Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).

  


  
    “Demasiadas mentiras”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09L1KVSKN

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B09L51GFRS

  


  
    [image: Demasiadas mentiras (Spanish Edition)]
  


  
    “Infiltrada” y “El asesino del almirante” Volúmenes independientes con la misma protagonista.

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09673JCCN y https://relinks.me/B097TJHWB4

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B095Q9PDF1 y https://relinks.me/B097X7FV2V

  


        


  
    “Rabell Falls”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B08WC52BCD

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B08WJTPR77

  


  
    

  


  
    “Flores en otoño”

  


  
    Versión Kindle y Kindle unlimited https://relinks.me/B0917KWSF7

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0915M7SHV
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    “Lágrimas por Paula”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B08Y5HTWVZ

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B08Y49YZH7

  


  
    

  


  
    “Alias Candy” Escrito a cuatro manos con Mónica Benítez

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B08MXV7BHR

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B08N5TNWYF

  


  


  
    “Alias Lebrón” Segunda parte de Alias Candy. Escrito a cuatro manos con Mónica Benítez

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B08TB2YRNY

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B08T7XK4W2
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    ¿Ya los has leído? ¿Prefieres otro tipo de libros? Pásate por mi blog para ver la lista actualizada: https://www.clarasimons.com/2020/04/enlaces-mis-libros.html
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